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Hace veinte años se 
sintieron vientos de 
cambio en la geopolí-

tica mundial. A mediados de los 
años ochenta el Comité Central 
del Partido Comunista de la Unión 
Soviética fue conminado por las 
circunstancias a emprender cam-
bios sustanciales que hicieran 
viable un Estado amenazado por 
un inminente colapso económico 
y político advertido lustros atrás. 
En medio de esta encrucijada 
ascendió la figura de Mijail Gor-

bachov quien, como Secreta-
rio del Partido y posteriormente 
como premier, lideró dos refor-
mas sustantivas: la Perestroika 
o programa de reformas econó-
micas y políticas y la Glasnost o 
programa de reformas culturales 
y sociales. Estas reformas harían 
flexible la intervención estatal en 
algunos sectores estratégicos, 
abrirían posibilidades reguladas 
de integración parcial al capita-
lismo y permitirían un marco de 
libertades en campos como la 

	 AÑOS	
MÁS TARDE
20
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ciencia, la educación, la cultura y 
los medios de comunicación. 

El paquete de reformas tuvo 
un impacto ciertamente inespera-
do. Desde la oficialización de las 
reformas se sucedieron un con-
junto de acontecimientos que en 
el curso de cinco años llevaron 
a las primeras elecciones libres 
en las repúblicas soviéticas, a la 
reunificación de Alemania, a la 
instauración o la restitución de la 
democracia en los países del Pac-
to de Varsovia y, finalmente, a la 
disolución definitiva de la Unión 
Soviética. Al mismo tiempo, al-
gunos de los conflictos naciona-
les nutridos por la Guerra Fría en 
diferentes regiones del planeta, 
pero especialmente en América 
Latina, fueron cediendo hasta cul-
minar en ceses al fuego, treguas 
y acuerdos de paz. En medio de 
estos acontecimientos se anunció 
el inicio de una era poscomunista 
definida por la globalización del 
capitalismo como régimen econó-
mico y de la democracia como ré-
gimen político. Las algarabías co-
lectivas, el frenesí de los medios 
de comunicación y las declaracio-
nes auspiciosas de los líderes de 
las grandes potencias permitieron 
avizorar un orden mundial inédito 
forjado en una paz universal, en 
nuevas integraciones regionales 
y en la cooperación multilateral. 
En últimas se trataba del sueño 
de la segunda posguerra, ahora 

sin la presencia del comunismo 
stalinista, sino con la vigilancia de 
un carismático papado que fue un 
gestor de no poca envergadura 
en el nuevo orden mundial. 

Pero los vientos de futuro pron-
to dieron paso a las tormentas del 
pasado. La quiebra de unos Es-
tados autoritarios fuertes no sólo 
permitió la aparición o la visibili-
dad de unas sociedades civiles 
decididas en el capitalismo y la 
democracia sino, igualmente, la 
irrupción de unas facciones y dis-
cursos dispuestos a inventar unas 
naciones siempre postergadas o 
negadas. Así, en medio de las cri-
sis económicas, políticas y socia-
les suscitadas por la transición al 
capitalismo, surgieron diferentes 
movimientos nacionalistas que 
condujeron a guerras cruentas 
que se extendieron por regiones 
como los Balcanes y el Cáucaso. 
Al mismo tiempo, viejos conflictos 
en diferentes regiones del plane-
ta, no necesaria o indirectamen-
te conectados a los intereses del 
comunismo soviético o del capi-
talismo occidental, mantenidos 
en baja intensidad o simplemente 
suspendidos por el otrora equili-
brio de poderes mundiales, resur-
gieron con violenta voracidad. Al 
finalizar el siglo XX el mundo no 
parecía el sueño de la segunda 
posguerra sino la pesadilla de la 
primera, tenía más que ver con el 
ocaso de los imperios sellado en 
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Versalles que con el ascenso de 
las nuevas potencias sellado en 
Yalta. 

El inicio del siglo XXI no impli-
có un cambio de rumbo en este 
panorama mundial dominado por 
los Estados Unidos. Por el contra-
rio, la política del gobierno republi-
cano de George W. Bush parecie-
ra ratificar el retorno a los tiempos 
que precedieron o condujeron a 
Versalles. El humanitarismo por 
vía de la intervención armada, las 
guerras unilaterales o con alianzas 
forzadas, el retorno a los presidios 
fuera de cualquier marco de ga-
rantías y el desdén por las dispo-
siciones multilaterales en materia 
de derechos humanos, incluida la 
Corte Penal Internacional, reeditan 
un mundo conocido. Ni qué decir 
de los golpes que le propició el 
gobierno Bush a la Organización 
de las Naciones Unidas, que la lle-
varon a una fragilidad comparable 
con la de la efímera Sociedad de 
las Naciones. Valga decir que en 
otras latitudes afectas a los Esta-
dos Unidos el retorno no parece 
a los tiempos de Versalles, sino a 
los tiempos anteriores a Solferino. 

La geografía de los conflictos 
armados recubre actualmente to-
das las fronteras que, irresueltas o 
mal resueltas desde el siglo XIX, 
fueron a pesar de todo manteni-
das tanto por Estados autoritarios 
fuertes como por los intereses de 
las potencias en pugna en medio 

del conflicto bipolar. Asia Orien-
tal y Sur oriental, Europa Orien-
tal y Central, África Central y aún 
América Latina, abrigan conflictos 
armados que, surgidos desde 
siglos atrás, mantenidos en la-
tencia, ciertamente están siendo 
reavivados por las debilidades de 
los Estados y los intereses de una 
transnacionalización ávida de re-
cursos como el agua, las especies 
de flora y fauna, el petróleo, las 
piedras preciosas, los yacimien-
tos de materiales radioactivos y la 
mano de obra flotante producida 
por las crisis económicas, socia-
les y políticas. Precisamente estas 
fronteras, reducidas a la condición 
única de espacios de transacción 
económica de todo tipo de recur-
sos, incluidos los humanos, se 
han convertido en corredores pri-
vilegiados para empresas ilegales 
como el narcotráfico, el tráfico de 
armas y la trata de personas. 

Así, el repliegue de los Esta-
dos y la liberación de los merca-
dos concurrieron en la invención 
de un mapa global de enclaves 
fronterizos dominados por unas 
economías antiguas que custo-
dian recursos tangibles como los 
de la naturaleza, cuya existencia 
es ocultada u oscurecida por las 
nuevas economías soportadas 
en recursos intangibles como el 
conocimiento. Pero tanto los tan-
gibles dispersos en multiplicidad 
de fronteras como los intangibles 
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centralizados en diversos centros 
técnicos y tecnológicos hacen 
parte del mismo fenómeno de re-
pliegue de los Estados y de trans-
nacionalización de los mercados. 
Estos territorios ciertamente no 
tienen la tutela del Estado o ésta 
se reduce a una tutela meramente 
policiva o militar, que no es óbice 
para la presencia activa de ban-
das delincuenciales y de cuadros 
mafiosos que pueden garantizar el 
control social sin ninguna restric-
ción jurídica o legal en beneficio 
de la productividad económica. 
La desestatalización y la transna-
cionalización han creado las con-
diciones para unas delincuencias 
globales en capacidad de pene-
trar viejos conflictos armados, es-
cindiéndolos de las obligaciones 
que impone cualquier marco legal 
o jurídico, creando unos escena-
rios catastróficos para los dere-
chos humanos. 

Este es precisamente el mun-
do al que se enfrentan actualmen-
te las iniciativas encaminadas a la 
defensa, la preservación y la pro-
moción de los derechos humanos. 
Cualquier iniciativa que desco-
nozca estos factores y condicio-
nes está presa de otro momento 
histórico, persevera en entender 
los derechos humanos en la fría 
abstracción de los documentos o 
en la convicción ingenua en la vo-
luntad autárquica de la ley. Urge, 
entonces, desnaturalizar este 
mundo que hace impensable los 
derechos o imposible su reivindi-
cación. Urge esta tarea en Colom-
bia, recubierta de fronteras interio-
res, tan atractiva en recursos, tan 
expuesta a diferentes bandas faci-
nerosas, tan consumida por cua-
dros mafiosos. Urge esta tarea en 
Colombia, que es ella misma una 
frontera, sólo una más, en el con-
cierto global. 

Bogotá, D.C. 

Octubre de 2008. 


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El desenfreno	
del unilateralismo
Una mirada a la política estadounidense en el ocaso del gobierno Bush

Diana Gómez Navas •▌ Luis Francisco Guerra García •▌ Adrián Serna Dimas
Instituto para la Pedagogía, la Paz y el Conflicto Urbano - IPAZUD
Universidad Distrital Francisco José de Caldas
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Pocas veces como ahora 
la opinión pública tanto 
en los Estados Unidos 

como en otras regiones del pla-
neta había esperado con más an-
sia la despedida de un gobierno 
como el encabezado por George 
W. Bush. Apenas transcurridos 
los primeros meses del segundo 
mandato del presidente republi-
cano era evidente la inconformi-
dad de diferentes sectores de la 
sociedad estadounidense con 
una administración caracteriza-
da por yerros ostensibles tanto 
en política interna como externa. 
Esta inconformidad efectivamen-
te condujo a que las agendas 
del debate presidencial de 2008, 
entre el candidato demócrata Ba-
rack Obama y el republicano John 
McCain, tuvieran como puntos 
sustantivos la rectificación o la re-
orientación de distintas políticas 
emprendidas por la Casa Blanca 
en los últimos ocho años, desde 
la guerra en Irak, pasando por el 
manejo de la economía nacional, 
hasta los tratados bilaterales de 
libre comercio. 

Aunque el comienzo del siglo 
XXI hizo visibles distintos fenó-
menos de alcance notable a nivel 
de la economía, la sociedad y la 
política mundial, es evidente que 
la administración republicana fue 
inferior a los desafíos que ellos 
planteaban. En este caso, como 
en otros, el protagonismo políti-

co no necesariamente condujo 
a cambios sustantivos y, cuando 
los hubo, no se puede afirmar que 
éstos hayan sido realmente bené-
ficos. George W. Bush sale de la 
presidencia dejando a los Esta-
dos Unidos inmerso en profundas 
incertidumbres y a distintas regio-
nes del planeta sometidas a situa-
ciones de tensión, desequilibrio o 
simplemente caos. La denomina-
da Guerra contra el Terror, bande-
ra fundamental que le entregó al 
presidente Bush una agenda que 
no tenía o que tenía refundida en 
medio de escándalos como el de 
la Enron, no deja en modo alguno 
un mundo mejor. 

En Colombia no son extrañas 
ni minoritarias las posiciones que 
pese a todo reivindican al gobier-
no Bush, sobre el supuesto, polé-
mico por demás, de que si el país 
tuvo algún beneficio de la admi-
nistración republicana pueden 
importar poco o nada sus inciden-
cias en el panorama internacional. 
No se trata de una actitud nueva 
en un país que, pese a reclamar-
se históricamente respetuoso del 
consenso mundial, no obstante 
ha tendido a plegarse como po-
cos en la región a los dictámenes 
unilaterales del gobierno norte-
americano, por controvertidos 
o contraproducentes que ellos 
sean. Una mirada ciertamente li-
mitada a corto o largo plazo en un 
país que está en las principales 
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agendas de la política estadouni-
dense, pero no precisamente por 
sus ventajas o cualidades, sino 
por sus problemas y contradic-
ciones. Si se quiere, en las agen-
das de la política estadounidense 
Colombia está más cerca de Irak, 
Afganistán, Irán o Venezuela que 
de países como Chile, Brasil o el 
propio México. Bien sabe el orden 
mundial qué implica estar en uno 
u otro extremo de esta agenda. 

No es casual entonces que Co-
lombia ocupe un lugar de primer 
orden en los frentes más proble-
máticos de la política exterior es-
tadounidense: la guerra contra las 
drogas, la guerra contra el terroris-
mo y las relaciones con una región 
latinoamericana donde prosperan 
unos proyectos políticos caracte-
rizados, si bien no por el antinor-
teamericanismo, por lo menos dis-
tantes de las principales directrices 
del gobierno de Washington. Pero 
hay que reiterarlo, ese lugar de pri-

mer orden, aunque vindicado en 
los discursos públicos como el de 
un aliado, representa realmente el 
de un escenario problemático para 
las relaciones internacionales del 
país del norte. De hecho, esta es 
la lectura que se pone de mani-
fiesto en medio de las polémicas 
que suscita actualmente Colombia 
al interior del Congreso de los Es-
tados Unidos entre las bancadas 
demócrata y republicana. 

Precisamente en el ocaso del 
gobierno Bush resulta importan-
te establecer un balance mínimo 
de esta administración haciendo 
énfasis en esas políticas en las 
cuales Colombia ocupa un lu-
gar privilegiado. ¿Qué sucedió 
con la guerra contra las drogas? 
¿Qué sucedió en la guerra contra 
el terror? ¿Qué sucedió en las re-
laciones con América Latina? El 
balance al final no es el mejor, ni 
siquiera para Colombia ni para los 
republicanos colombianos. 

1. La política antidrogas del gobierno Bush

Estados Unidos y la guerra mundial 
contra las drogas

Los gobiernos de los Estados 
Unidos han sido agentes determi-
nantes en la definición de las po-
líticas de lucha contra las drogas 
en el mundo. Estas políticas des-

cansan en la erradicación de culti-
vos ilícitos, la persecución policial 
y militar a los agentes responsa-
bles de la producción, la circula-
ción y la comercialización, la pe-
nalización del porte y el consumo 
y la configuración de marcos judi-
ciales que contemplan medidas 
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de los consumidores, la persecu-
ción de la cadena de producción 
y comercialización y la pobreza de 
los entornos productores efectiva-
mente expandieron el negocio en 
las calles, lo hicieron más costo-
so y por lo mismo más rentable y 
extendieron la producción en los 
países pobres. A pesar de este cír-
culo vicioso, los gobiernos de los 
Estados Unidos reiteraron sus po-
líticas de represión hacia los polos 
de producción y comercialización, 
haciendo el negocio no sólo más 
lucrativo sino atomizado, en capa-
cidad de camuflar o camuflarse 
en multiplicidad de dinámicas le-
gales e ilegales tanto nacionales 
como internacionales (de paso 
penetrando conflictos armados 
altamente complejos y de gran in-
tensidad o magnitud). 

La lucha contra la cocaína se 
focalizó en los países de la región 
andina. Bolivia, Perú y Colombia 
han sido los países con el ma-
yor número de áreas cultivadas 
de hoja de coca y los líderes a 
nivel global del procesamiento y 
la comercialización de cocaína 
destinada principalmente a los 
mercados estadounidense y eu-
ropeo. Frente a la producción, la 
arremetida contra los cultivos ha 
procedido básicamente con la 
erradicación vía aspersión aérea 
con insumos químicos (glifosa-
to), apelando en menor medida a 
otras estrategias como la erradi-

como la extradición, la aplicación 
de penas fuertes y la conminación 
en cárceles de máxima seguridad. 
En síntesis, se trata de una políti-
ca eminentemente represiva, que 
traslada los factores más críticos 
de la lucha contra las drogas a 
los escenarios de la producción 
y que, por qué no decirlo, pese 
a su aparente carácter implaca-
ble es objeto de morigeraciones 
o adecuaciones dependiendo de 
los intereses de la política norte-
americana. Una expresión de esto 
último lo constituyen las recurren-
tes negociaciones con capos de 
todas las naturalezas bajo el am-
paro que ofrece el sistema judi-
cial estadounidense, sin importar 
que éstos hayan cometido delitos 
execrables en el conjunto de paí-
ses que componen el circuito del 
narcotráfico internacional. 

Pese a la aplicación de estas 
políticas, o quizás por ello mismo, 
la lucha contra las drogas dista 
mucho del éxito. Un buen ejem-
plo lo constituye la lucha contra 
la cocaína en las últimas tres dé-
cadas. Los altos índices de de-
manda del alcaloide en las calles 
de los Estados Unidos y la renta-
bilidad del negocio condujeron a 
que en el curso de estas décadas 
se incrementaran los cultivos de 
hoja de coca, descendieran los 
precios del gramo de cocaína y 
aumentara el grado de pureza 
del alcaloide. La fuerte demanda 
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cación manual y la sustitución de 
cultivos. Frente al procesamiento 
y la comercialización, la lucha ha 
concebido toda una estrategia 
de apoyo militar-operativo que no 
sólo ha buscado el fortalecimiento 
de los ejércitos y las policías na-
cionales sino la implementación 
de toda una serie de medidas pu-
nitivas, sobresaliendo entre ellas 
la extradición de nacionales (val-
ga decir que únicamente de los 
países que producen o ponen en 
circulación el alcaloide). 

Desde finales de los años se-
tenta Estados Unidos en efecto 
profundizó en estos países la erra-
dicación vía aspersión aérea con 
herbicidas. A esta estrategia se le 
han inyectado grandes recursos 
procedentes de la cooperación 
internacional, del endeudamien-
to o de los propios presupuestos 
nacionales. En principio la inicia-
tiva estuvo dirigida hacia los cul-
tivos de marihuana, luego hacia 
los de coca y amapola. Sin em-
bargo, pese a que los recursos 
destinados para esta estrategia 
han sido bastante significativos, 
los resultados de ésta no han sido 
los mejores: no se ha conseguido 
disminuir notoriamente el cultivo 
de hoja de coca, la producción de 
cocaína, la circulación de carga-
mentos, ni la comercialización en 
las calles. Por el contrario, aunque 
el negocio ha presentado un des-
censo en países como Bolivia y 

Perú, se puede señalar que lo que 
ha sucedido es un fenómeno de 
traslado y concentración. Desde 
finales de los años ochenta la pro-
ducción y circulación se trasladó 
y concentró en Colombia, lo que 
condujo a que el país se consti-
tuyera en el principal objetivo de 
la política antidrogas de los Esta-
dos Unidos. En los años noventa 
la circulación fue progresivamente 
apropiada por México, convirtien-
do a este país en el nuevo objetivo 
de las agendas antinarcóticos es-
tadounidenses. 

Mientras el frente de la produc-
ción no ha dejado espacio para el 
optimismo, el frente de la circula-
ción y la comercialización sólo ha 
dejado espacio para la catástrofe. 
Como sucede con otros fenóme-
nos delincuenciales, la presión 
hacia los dueños e intermediarios 
del negocio condujo a la “carteliza-
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ción”, convirtiendo al narcotráfico 
en una empresa flotante, con po-
sibilidades de reinvención perma-
nente, en capacidad de multiplicar 
el lucro en proporción al riesgo, 
urgida de violencia indiscriminada 
y en disposición de infiltrar todo 
tipo de grupos, estamentos, ins-
tancias o instituciones, en espe-
cial en países con una precaria 
institucionalidad, con un espacio 
político limitado y con pavorosas 
brechas sociales. El tráfico de 
drogas entonces entró a operar 
como un factor adicional de des-
estabilización política, de corrup-
ción administrativa y de violencia, 
todo ello más que ejemplificado 
en un país como Colombia. 

La implementación del Plan 
Colombia, concertado en las ad-
ministraciones Pastrana – Clinton, 
estuvo orientada a hacer frente al 
papel preponderante de Colom-
bia como productor de cocaína. El 
Plan Colombia no sólo ha repre-
sentado el grueso de la asisten-
cia y respaldo militar del gobier-
no de los Estados Unidos frente 
a la guerra contra las drogas en 
Colombia, sino que se ha conver-
tido en un precedente para toda 
la región: le imprimió a esta gue-
rra un perfil militar por excelencia. 
Precisamente esto se refleja en 
la polémica Iniciativa Mérida, una 
nueva versión del Plan Colombia 
pero dirigida a México, que tiene 
la pretensión de contener unas 

mafias que ostentan el monopo-
lio de la producción procesada 
procedente de los Andes y de la 
comercialización en los Estados 
Unidos. La Iniciativa se impuso a 
pesar de la resistencia histórica 
de México a la intervención direc-
ta de los Estados Unidos en sus 
asuntos internos. 

El enfoque de la lucha contra el 
tráfico de drogas ha desconocido 
que el consumo es un componen-
te sustancial. De entrada, porque 
alrededor del consumo se conci-
be no sólo un problema de salud 
pública sino igualmente un con-
junto amplio de fenómenos de de-
lincuencia ordinaria de toda índole 
que afectan de manera sensible 
a la ciudadanía. Con esto puede 
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señalarse que la política anti-dro-
gas de los Estados Unidos se ha 
caracterizado por atacar la pro-
ducción y la comercialización de 
narcóticos (producción u oferta) 
bajo el presupuesto de que así 
disminuirá el consumo del alca-
loide (consumo o demanda). Esto 
de entrada permite ver una grave 
falencia en el enfoque: descono-
cer que, de acuerdo con la ley de 
la oferta y la demanda, no sólo 
la oferta está en capacidad de 
producir demanda sino que, con 
mucha más fuerza, es la deman-
da la que genera que se oferte un 
producto (como en el caso de las 
drogas, sin importar el costo por 
elevado que éste sea). Mientras 
las sociedades norteamericana y 
europea demanden el producto, 
éste será producido, sobre todo 
en unos entornos marcados por 
la pobreza y la violencia, como lo 
son los de los países andinos. 

La guerra contra las drogas del 
gobierno Bush: Post 11-S y “guerra 
preventiva”

Desde la administración Clin-
ton los crímenes transnacionales 
fueron incluidos como amenazas 
que comprometían la seguridad 
nacional de los Estados Unidos y, 
como tales, debían ser atacados 
con todos los recursos disponi-
bles. Entre los crímenes transna-
cionales estaba efectivamente el 

narcotráfico, señalado de sopor-
tar las estructuras económicas y 
políticas de diferentes grupos o 
naciones hostiles a los Estados 
Unidos o a los intereses estado-
unidenses en el mundo. No obs-
tante, fue con George W. Bush 
que el gobierno de los Estados 
Unidos reforzó la conexión entre 
criminalidad y amenazas a la se-
guridad nacional profundizando 
de paso el perfil militarista en la 
lucha contra las drogas y hacién-
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dolo extensivo a otros países. En 
este sentido, el problema de las 
drogas se convirtió en un asunto 
de la agenda regional directamen-
te conectado con el tema de la se-
guridad. Fue así como se formuló 
la Iniciativa Regional Andina – IRA, 
con la cual el gobierno estadouni-
dense buscó extender la asisten-
cia antinarcóticos a países como 
Bolivia, Perú, Ecuador, Venezuela, 
Panamá y Brasil. 

Los ataques del 11 de sep-
tiembre de 2001 se convirtieron 
en un pretexto adicional para la 
transformación contundente de 
la política anti-narcóticos de los 
Estados Unidos. Si bien la lucha 
contra las drogas siempre había 
tenido un componente militar, pue-
de decirse que ésta nunca estuvo 
tan vinculada a la guerra contra la 
insurgencia ni a temas como el de 
la seguridad como lo ha estado a 
partir de la configuración del terro-
rismo como enemigo mundial. Es 
decir, agendas que antes se ca-
racterizaron por ser atendidas con 
claras distinciones, fueron fusio-
nadas: guerra anti-drogas y lucha 
contra insurgente se aglutinaron 
bajo el manto de la guerra contra 
el terrorismo convertida en política 
de intervención transnacional. En 
este contexto el narcotráfico fue 
revestido como actividad conexa 
al terrorismo, con lo cual se pudo 
convertir la política antinarcóticos 
en un medio para incidir en dife-

rentes conflictos armados inter-
nos (valga decir, incidir de manera 
abierta, porque es evidente el pa-
pel soterrado de los Estados Uni-
dos en los conflictos armados de 
la región por décadas). 

Dado que el problema del 
narcotráfico se afianzó con el del 
“terrorismo”, la asistencia militar 
ya no sólo fue dirigida a la erra-
dicación de cultivos ilícitos, a la 
destrucción de laboratorios, al 
control y la persecución de la 
comercialización, sino al ataque 
de organizaciones armadas ilega-
les bajo el presupuesto de enta-
blar una guerra integral contra las 
amenazas que el terrorismo des-
pliega para la seguridad nacional 
y regional. El gobierno Bush así 
lo estableció, la guerra contra el 
narcotráfico estaba mediada por 
la guerra contra el terrorismo. Paí-
ses como Colombia, Perú, Birma-
nia, Turquía, Pakistán y Afganistán, 
entre otros, entraron a hacer parte 
de los objetivos prioritarios de la 
guerra mundial contra las drogas 
y el terrorismo. 

Pero en lo que concierne direc-
tamente a América Latina, dicho 
panorama no puede comprender-
se sin volcar la mirada hacia los 
intereses económicos de los Es-
tados Unidos en la región. Resulta 
claro que uno de los principales in-
tereses del gobierno Bush durante 
este periodo ha sido la consolida-
ción de un bloque económico que 
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logre superar los impasses que en 
materia de competitividad ha pre-
sentado su mercado frente a otros 
bloques como los que han conse-
guido constituir países de Europa 
y Asia. Por ello, temas como el 
ALCA y los Tratados de Libre Co-
mercio TLC han estado en el orden 
del día de la política internacional 
estadounidense, igualmente an-
clados al tema de la protección de 
los “intereses de la región” frente 
a la amenaza del terrorismo. Valga 
decir que este argumento lo han 
esgrimido los propios gobiernos 
de las naciones afectas a estas po-
líticas, como lo muestra el caso co-
lombiano. Más aún, la resistencia 
de algunos países a las iniciativas 
del unilateralismo de los Estados 
Unidos les ha implicado la acu-
sación de no expresar voluntades 
firmes contra fenómenos como el 
narcotráfico. 

Bajo ese presupuesto la gue-
rra contra las drogas se materia-
lizó en una política regional que, a 
través de la Iniciativa Regional An-
dina, pretendió vincular al grueso 
de países latinoamericanos a la 
“guerra preventiva”. En nombre de 
esta guerra se emprendieron me-
didas para alinear a la región con 
Washington a través de acuerdos 
políticos y económicos, de recur-
sos destinados para sobrellevar 
las consecuencias nefastas que 
deja el narcotráfico (contamina-
ción, desplazamiento, marginali-

dad)1 y de medidas de asistencia 
militar como la instalación de ba-
ses militares en zonas estratégi-
cas del continente2. Si se quiere, 
el gobierno Bush ha promovido 
una nueva política de desarrollo 
donde el papel que otrora jugara 
“la infiltración comunista” ha sido 
ocupado por el “terrorismo narco-
traficante”. 

Principales resultados 
de la “Guerra contra las Drogas” 
en la región Andina

Colombia es uno de los paí-
ses de la región al que con más 
ahínco se han dirigido las políti-
cas anti-drogas de los Estados 
Unidos, no sólo por su alta con-
centración de cultivos ilícitos y la 
creciente capacidad de produc-
ción y comercialización de cocaí-
na sino por la larga existencia de 
un conflicto armado interno. Por 

1	 La Iniciativa Regional Andina – IRA con-
templó una partida de alrededor de 145 mi-
llones de dólares para lo que el gobierno de 
Bush denominó “desarrollo social”. La partida 
destinada para la lucha contra las drogas giró 
alrededor de unos 625 millones de dólares, 
para un total de 770 millones de dólares que se 
asignarían a Bolivia, Ecuador, Perú, Venezue-
la, Panamá, Brasil y Colombia. 

2	 Bases militares como la de Manta en 
Ecuador, Iquitos en Perú, Paraíso en Chile, 
Tres Esquinas en Colombia y, obviamente, la 
de Guantánamo en Cuba. 
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estas condiciones nuestro país se 
convirtió en el terreno apropiado 
para justificar la aplicación de la 
versión andina de “guerra preven-
tiva”, bajo el argumento de que la 
situación colombiana se constituía 
en una amenaza para la seguridad 
de los países del continente. 

Dicha concepción tuvo una 
alta aceptación y fue fácilmente 
incorporada en la agenda del go-
bierno de Álvaro Uribe Vélez. A 
través de la Política de Seguridad 
Democrática no sólo se aceptó 
el perfil de la política anti-drogas 
del gobierno de los Estados Uni-
dos (erradicación de cultivos a 
través de la fumigación, aplica-
ción masiva e indiscriminada de 
la extradición, asistencia militar) 
sino que se solicitó un incre-

mento de este tipo de medidas 
a través de la afirmación de que 
el conflicto colombiano repre-
sentaba un riesgo para la región 
y de que el narcotráfico era la 
principal fuente de financiación 
de los grupos armados ilegales 
en Colombia. De hecho, en un 
principio el Plan Colombia pres-
cribió el uso de la ayuda militar 
exclusivamente para combatir el 
narcotráfico pero, posteriormen-
te, las nuevas versiones del Plan 
permitieron que ésta pudiera ser 
utilizada contra la insurgencia en 
tanto se consideró que ésta ha-
cía parte del negocio. 

La política de lucha militar con-
tra las drogas y su estrategia pri-
vilegiada de fumigación se aplicó 
rápidamente en los territorios del 
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sur del país, específicamente en 
Putumayo, Guaviare y Caquetá. 
Aunque efectivamente la fumi-
gación alcanzó en principio nive-
les nunca antes obtenidos, sus 
resultados en el tiempo no son 
los más positivos (gráfico 01). 
En efecto, hacia finales de 2002 
fueron evidentes los avances sig-
nificativos de la fumigación redu-
ciendo el número de hectáreas 
cultivadas de hoja de coca. Los 
datos dieron entonces para cele-
brar el nuevo enfoque de la po-
lítica antidrogas, considerándola 
parte de los triunfos de la guerra 
contra el terrorismo que para en-
tonces también había arrasado 
Afganistán (valga recordarlo, em-
porio de la amapola)3. 

Pese a que las fumigaciones 
se incrementaron en los años 
subsiguientes, ellas no tuvieron 
correspondencia con el número 
de hectáreas reducidas. Más aún, 
desde el año 2003 el incremento 
de la fumigación no sólo no afectó 
el número de hectáreas cultivadas 
sino que éstas últimas aumenta-
ron. La euforia original decreció, 

3	 Es importante señalar que existen discre-
pancias entre las cifras del sistema de medición 
de áreas cultivadas de la ONU y el del Departa-
mento de Estado de los Estados Unidos. Para el 
Departamento de Estado las hectáreas cultiva-
das eran mucho más amplias que las presenta-
das por la ONU en sus informes (gráfico 02). 

Gráfico 01
Número de hectáreas de hoja de coca fumigadas 
Fuente: Policía Nacional. Dirección de Antinarcóticos. 

especialmente en una bancada 
demócrata cada vez más distante 
del unilateralismo generado por la 
administración Bush luego del 11-
S. En este sentido, los triunfos de 
un comienzo fueron tornándose 
en fracasos y la guerra contra las 
drogas empezó a ameritarle críti-
cas a una administración republi-
cana que igualmente presentaba 
saldos humanos, económicos y 
políticos poco favorables en otros 
frentes, especialmente en la gue-
rra en Irak. 

Pero si algo evidencia el fraca-
so de la estrategia de la lucha con-
tra las drogas es el precio de los 
narcóticos en las calles y el grado 
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de los países europeos han veni-
do disminuyendo y los grados de 
pureza aumentando, es decir, los 
consumidores de drogas como 
cocaína y heroína pueden encon-
trar narcóticos de mayor calidad 
con estabilidad en los precios, lo 
cual indica que ni la producción ni 
la comercialización han disminui-
do notablemente (gráfico 03). 

Para el caso colombiano, 
ejemplo paradigmático de la po-
lítica anti-drogas de los Estados 
Unidos en el mundo, no sólo se 
encuentran estos pobres resulta-
dos en materia de reducción de 
la producción y comercialización 
de cocaína. A ellos se suman los 
daños colaterales que sobre el 
medio ambiente y la calidad de 
vida de muchas poblaciones pro-
duce el uso del glifosato. Por un 
lado, frente al medio ambiente, 
se evidencian graves problemas 
de deforestación, destrucción in-
discriminada de selva, afectación 
de migraciones de animales sil-
vestres y eliminación de cultivos 
de pan coger, de plantas medici-
nales y de otras formas de pro-
ducción para la subsistencia de 
las comunidades como los es-
tanques piscícolas. Por otra par-
te, la aspersión con glifosato ha 
lesionado las condiciones de vida 
de poblaciones campesinas e in-
dígenas que habitan en zonas de 
concentración de cultivos ilícitos. 
Las afectaciones ambientales y 

Gráfico 02
Cifras de hectáreas de hoja de coca cultivas según diversas fuentes
Fuentes: Informe 2008 UNODC y Departamento de Estado de los 
Estados Unidos. 

de pureza de los mismos. Como 
se señalaba anteriormente, el en-
foque de la política anti-drogas 
de los Estados Unidos, dirigido a 
atacar los polos de producción y 
comercialización con el objetivo 
de afectar y disminuir el consumo, 
parte del presupuesto de que ata-
cando la producción de manera 
masiva necesariamente se afec-
ta la oferta de los narcóticos. La 
afectación a la oferta, en esta ló-
gica, no sólo reduciría la calidad 
de los narcóticos (como sus gra-
dos de pureza) sino que aumen-
taría las barreras para el acceso 
al consumidor final. No obstante, 
los precios de los narcóticos en 
las calles de los Estados Unidos y 
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socioeconómicas inciden en la 
actividad productiva de los habi-
tantes de estas zonas, incremen-
tan los niveles del costo de vida 
y someten a diferentes regiones a 
burbujas de prosperidad e infla-
ción seguidas de periodos de de-
presión y recesión económica con 
graves consecuencias en materia 
de marginalidad y delito. Una de 
las consecuencias más negativas 
de la estrategia de erradicación en 
la base de las comunidades cam-
pesinas e indígenas del país es el 
desplazamiento forzado, que es 
fruto de las consecuencias cola-
terales de las aspersiones aéreas 
en el desarrollo de su calidad de 
vida y de la presión que los distin-
tos actores del conflicto armado 
generan sobre ellos4. 

En las últimas tres décadas los 
Estados Unidos han asumido la 
guerra contra las drogas por razo-
nes diferentes: fuga de capitales, 
aumento del consumo en las ca-
lles, incremento de la inseguridad 
doméstica y, más recientemente, 
la seguridad nacional y regional. 
En primer lugar, es evidente que 
no existe una razón estructural 

4	  DEFENSORÍA DEL PUEBLO. 
Defensoría Delegada para los Derechos Colec-
tivos y el Ambiente. Informe Defensorial No. 
1. Fumigaciones y Proyectos de Desarrollo Al-
ternativo en el Putumayo. Febrero 9 de 2001. 

Gráfico 03
Precio del gramo de cocaína/dólar 
Fuente: Informe 2008 UNODC. 

que efectivamente permita sos-
tener una lucha auténtica en el 
tiempo, porque de una década a 
otra las prioridades que jalonan la 
política cambia. El gobierno Bush, 
por ejemplo, reorientó la lucha 
contra las drogas en nombre de la 
seguridad, imponiendo una agen-
da que hace poco o nada contra 
los factores y agentes que se con-
sideraron el motor del negocio en 
los años ochenta. 

En segundo lugar, la lucha 
contra las drogas está apresada, 
hoy más que nunca, de la nuevas 
racionalidades punitivas, que re-
ducen el delito a una lógica mera-
mente económica donde lo único 
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que importa es la relación costo 
– beneficio que estaría en el prin-
cipio de la comisión de los delitos 
y la relación costo – beneficio para 
hacer cumplir la ley o castigar su 
trasgresión. El gobierno Bush, por 
ejemplo, no sólo continuó con el 
viejo esquema transaccionalista 
de rebaja de penas, sino que lo 
profundizó, un escenario espe-
cialmente favorable para unos 
capos que no sólo tienen mucho 
para negociar sino que por este 
medio han podido acceder a una 
justicia que puede abrigarlos de 
las acusaciones que pesan sobre 
ellos por la comisión de delitos de 
lesa humanidad. 

En tercer lugar, la lucha contra 
las drogas muestra que la políti-
ca tiene un enfoque limitado, que 
pasa por alto el conjunto de fac-

tores que efectivamente permiten 
los delitos transnacionales, que 
no identifican que precisamente 
el prohibicionismo y la presión le-
gal son factores propicios para lo 
que se ha denominado la “carteli-
zación” así como para la produc-
ción y reproducción de mafias. El 
incremento de la presión contra 
la producción, la circulación y la 
comercialización de drogas en los 
últimos años ha conducido a la 
reinvención de nuevos cuadros, a 
la penetración de nuevos sectores 
y a la innovación en todas las es-
trategias que permiten disponer el 
consumo en las calles. 

En cuarto lugar, la lucha contra 
las drogas muestra que, luego de 
tres décadas, los Estados Unidos 
siguen ajenos al hecho de que si 
los países productores no resuel-
ven sus graves problemas inter-
nos el tráfico de narcóticos no ce-
sará y, por el contrario, estará en 
capacidad de rediseñar nuevas 
estrategias, rutas y productos. Un 
ejemplo evidente de esta cegue-
ra se manifiesta en las peticiones 
de extradición y en los procesos 
de negociación de rebaja de pe-
nas que el sistema judicial esta-
dounidense ha emprendido para 
tratar con las mafias paramilitares 
colombianas. Con esto las auto-
ridades estadounidenses preten-
den contener algunos cuadros, 
confiscar algunas propiedades, 
combatir lavados de activos, pa-
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sando por alto que precisamente 
esta actitud de la justicia puede 
alentar a unas bandas que per-
sisten en el narcotráfico y que, 
amenazadas por otras jurisdiccio-
nes nacionales o internacionales, 
pueden apelar por ello a la justi-
cia norteamericana. Cada uno de 
estos errores históricos, profundi-
zados por la administración Bush, 
son evidentes precisamente de la 
experiencia colombiana. 

En conclusión, Colombia no 
sólo se constituye en el ejemplo 
regional de la poca efectividad 
que tiene la política mundial de 
“guerra contra las drogas” del 
gobierno Bush por la ineficacia 

de la estrategia emprendida para 
solucionar los problemas de base 
que favorecen el negocio, sino 
por las consecuencias adversas 
que la fumigación con herbicidas 
trae en materia ambiental y social. 
Sin embargo, ello no ha incidido 
en un cambio radical de este tipo 
de políticas, con las cuales se si-
guen invirtiendo grandes cifras de 
dinero que, sin conseguir resulta-
dos favorables que se sostengan 
en el tiempo, sí están propiciando 
y agudizando problemas de orden 
social, económico y ambiental 
que incrementan el vacío de de-
rechos que tiene el grueso de la 
población colombiana. 

2. La política de derechos humanos en el gobierno Bush

Estados Unidos y la cuestión de los 
derechos humanos

La segunda posguerra trajo 
consigo la aprobación de la carta 
de las Naciones Unidas y, pos-
teriormente, de la Declaración 
Universal de los Derechos Huma-
nos, que en principio permitieron 
avizorar un nuevo orden mundial 
sustentado en la primacía de los 
derechos. Sin embargo estas ex-
pectativas pronto se enfrentaron a 
los efectos de una confrontación 
bipolar que pudo convertir una 
guerra tácita entre dos potencias 
en una multiplicidad de conflictos 

abiertos esparcidos a lo largo y 
ancho del planeta que resultaron 
desastrosos para los derechos 
humanos. En efecto, en nombre 
del progreso y del desarrollo las 
potencias auspiciaron o exten-
dieron guerras en África, América 
Latina y Asia caracterizadas por 
todo tipo de crímenes de guerra y 
de lesa humanidad. El sueño de 
la carta de las Naciones Unidas 
y de la Declaración Universal fue 
socavado por una pugnaz política 
internacional. 

En principio las potencias, 
pero sobre todo Estados Uni-
dos, usaron el inmenso prestigio 
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que les concedió su condición de 
vencedores de la Segunda Gue-
rra, su señalamiento a los delitos 
perpetrados por el nacional socia-
lismo y su decisión de promover 
una instancia multilateral como 
la Organización de las Naciones 
Unidas, para erigirse en baluartes 
de los derechos humanos. Con el 
transcurrir de los lustros, los Es-
tados Unidos reafirmaron estos 
antecedentes para erigir la de-
fensa de los derechos humanos 
como parte de sus convicciones 
políticas que consideró, en todo 
sentido, opuestas y superiores al 
totalitarismo soviético. 

No obstante, la crudeza del en-
friamiento bipolar en los años cin-
cuenta y sesenta fue agotando la 
solvencia moral de las potencias 

surgidas en la posguerra. La inqui-
sición comunista soviética (cuyo 
ejemplo más característico fue el 
gulag) y la inquisición democráti-
ca estadounidense (representada 
en el macartismo), la situación de 
vulnerabilidad de las naciones, 
las etnias o las minorías culturales 
tanto en la Unión Soviética como 
en los Estados Unidos, el respal-
do abierto o soterrado a las más 
crueles dictaduras de izquierda y 
de derecha y la progresiva incor-
poración de las dos potencias en 
viejas guerras coloniales, como en 
Indochina, Asia Central y Meridio-
nal y África, fueron desvirtuando 
esta solvencia moral. Detrás de 
los conflictos más cruentos, sa-
turados de situaciones violatorias 
de los derechos humanos, esta-
ban los intereses soviéticos y es-
tadounidenses. 

Los años setenta trajeron dos 
situaciones. Por un lado los paí-
ses occidentales crearon los es-
cenarios para que la cuestión de 
los derechos humanos presionara 
la agenda de la Unión Soviética y 
del resto de países del Pacto de 
Varsovia, lo que se materializó en 
los denominados Acuerdos de 
Helsinski. Por otro lado, la opi-
nión pública norteamericana hizo 
manifiestos diferentes reclamos 
para que los Estados Unidos re-
trocedieran en sus intervenciones, 
las cuales habían sido especial-
mente calamitosas en Indochina 
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y en el cono sur latinoamericano. 
Jimmy Carter ascendió a la presi-
dencia de los Estados Unidos con 
un discurso que proponía, entre 
otros aspectos, una posición más 
atenta de su país por los dere-
chos humanos. Obviamente esto 
no fue óbice para que diferentes 
agencias de los Estados Unidos 
favorecieran la continuación o la 
profundización de conflictos ar-
mados en diferentes latitudes, en-
tre ellas, en Centroamérica. 

Los años ochenta, con el des-
congelamiento del mundo provo-
cado por la crisis del socialismo y 
el ascenso de los Estados Unidos 
como potencia única, supuso que 
efectivamente el desarrollo de la 
democracia traería un futuro más 
auspicioso para los derechos hu-
manos. Pero esto no fue así: la 
continuación de viejos conflictos, 
la irrupción de nuevas guerras na-
cionalistas, la aparición de unos 
agentes delincuenciales arropa-
dos o amparados en Estados 
débiles, el surgimiento de nuevos 
totalitarismos encabezados por 
civiles y las demandas de una 
transnacionalización necesitada 
de desregulaciones, profundiza-
ron la tragedia de los derechos hu-
manos por todo el planeta. Pese a 
los esfuerzos de la Organización 
de las Naciones Unidas y de di-
ferentes organizaciones no guber-
namentales, la violación sostenida 
de derechos humanos se man-

tuvo en diferentes regiones. La 
única medida efectiva de presión 
para contener esta situación estu-
vo representada por las sanciones 
de las Naciones Unidas (las cua-
les siempre han quedado sujetas 
al poder de veto de los Estados 
Unidos) o a las sanciones unilate-
rales del gobierno norteamericano 
por medio de la denominada cer-
tificación (que aplica ciertamente 
de manera arbitraria). 

En medio de esta breve historia 
se percibe la actitud de los gobier-
nos de los Estados Unidos para 
con los derechos humanos: obje-
tos para imponer como medidas 
de presión sobre los gobiernos o 
regímenes opuestos a las direc-
trices de Washington, objetos de 
transacción o de omisión cuando 
favorecen los intereses del país 
del norte. Esta actitud se hizo ma-
nifiesta en la invasión a Vietnam, 
en la promoción de las dictaduras 
del cono sur latinoamericano, en 
el patrocinio de las tiranías cen-
troamericanas y en el apoyo a los 
grupos contrainsurgentes alre-
dedor del planeta. Cuando algún 
país pretende escindirse de los 
postulados de Washington queda 
expuesto a las acusaciones de fa-
vorecer el narcotráfico o de violar 
derechos humanos. Valga decir 
que estas acusaciones han sido 
recurrentes para casos como el 
cubano, el nicaragüense y, más re-
cientemente, para el venezolano. 
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Al interior de los Estados Uni-
dos existen multiplicidad de or-
ganizaciones y movimientos es-
pecialmente críticos de la actitud 
de su país para con los derechos 
humanos tanto en el orden interno 
como en el externo. En el orden 
interno esta violación de derechos 
ha sido denunciada a propósito 
de diferentes hechos, entre ellos, 
las condiciones de vida de las 
poblaciones afroamericanas, la 
situación de la población carce-
laria, los malos tratos policiales y, 
más recientemente, el tratamiento 
a los inmigrantes. En el orden ex-
terno esta violación de derechos 
ha sido denunciada a propósito 
de la participación de los Estados 
Unidos en todo tipo de empresas 
tenebrosas, desde My Lai hasta la 
Operación Cóndor. Pese a esto, 
es evidente que estas críticas no 
afectan a unos grupos poderosos 
al interior de la sociedad estado-
unidense que no cesan de afirmar 
la supremacía moral de su país 
y, en él, de algunos sectores o 
estamentos. Se trata de grupos 
pertenecientes a una derecha 
conservadora en valores, religiosa 
en creencias, autoritaria en ma-
teria política y liberal en cuestio-
nes económicas. Valga decir que 
esta derecha siempre solapada 
en sectores determinantes de la 
política norteamericana ha tenido 
especial juego en el gobierno de 
George W. Bush. 

Los derechos humanos 
en el gobierno Bush: 
el papel del contraterrorismo

Si en algo ha sido eficiente la 
derecha norteamericana es en ex-
plotar algunos de los mitos más 
poderosos construidos por la 
sociedad de los Estados Unidos 
desde su origen para reducirlos a 
esencias trascendentales: la pre-
destinación, el ascetismo, la en-
jundia, la libertad y la innovación. 
Todo aquello que hace admirable 
a la cultura de los Estados Unidos 
ha sido reducido por estos esta-
mentos conservadores a valores 
incontrovertibles que son utiliza-
dos para imponer una conciencia 
moral superior que aplica como 
elemento que cataliza las polémi-
cas intromisiones e intervenciones 
de este país a lo largo y ancho del 
planeta. Esta patente de corzo, 
en modo alguno inédita y por el 
contrario típica de todos los go-
biernos predominantes en algún 
momento de la historia, ha sido 
especialmente utilizada para justi-
ficar la actuación de los Estados 
Unidos en materia de derechos 
humanos. Los sucesos del 11-S 
efectivamente configuraron el es-
cenario para que una sociedad 
pasmada y atemorizada quedara 
presa de estas esencias trascen-
dentales. 

En efecto, con los atentados 
del 11-S, la sociedad estado-
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unidense se vio envuelta en una 
sucesión de mensajes que resal-
taban la superioridad histórica de 
los Estados Unidos, la vileza de 
los terroristas y la necesidad de 
castigar sin pausa ni talanquera 
la agresión. Los diferentes me-
dios de propaganda, imbuidos 
ellos mismos en estos mensajes, 
no interrogaron de ninguna ma-
nera las peligrosas injerencias de 
los Estados Unidos en el sur de 
Asia, en el Medio Oriente o en el 
África Central, regiones que efec-
tivamente configuraron el corre-
dor por donde se tramitaron los 
atentados al Centro Mundial del 
Comercio y al Pentágono. Por el 
contrario, la propaganda, implíci-
ta o explícita, invitó a la sociedad 
norteamericana a adherirse al 
carácter primordial de los Esta-
dos Unidos, a apoyar una guerra 
masiva de represalia (que en prin-
cipio tuvo auténticas connotacio-
nes religiosas: “Justicia Divina”) y 

a ceder en derechos y libertades 
fundamentales. 

Los atentados del 11-S, sopor-
tados en discursos simples como 
aquel de la lógica amigo – ene-
migo, “quien no está conmigo 
está contra mí”, condujeron a un 
mundo regresivo. Los derechos y 
libertades surgidos desde el siglo 
XVIII entraron en entredicho, los 
ordenamientos multilaterales pro-
gresivamente conquistados des-
de el siglo XIX comenzaron a ser 
desmantelados, las políticas de la 
diversidad auspiciadas desde me-
diados del siglo XX fueron permu-
tadas por la estigmatización. De 
este modo se dio paso a la nega-
ción de derechos, al control masi-
vo de poblaciones, al desconoci-
miento de las instancias multilate-
rales y al señalamiento pernicioso 
de diferentes países a través de 
nociones sacadas quizás de al-
gún viejo libro de profecías religio-
sas. Entre esas nociones está el 
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“eje del mal” en el que quedaron 
alineados Corea del Norte, Irán y 
Siria, pero en el cual tendrían ca-
bida todos aquellos que no pacta-
ran ipso facto con las directrices 
del orden post-11 S. 

La Ley Patriótica, promulgada 
como consecuencia de los aten-
tados del 11 de septiembre, fue el 
principio de un conjunto de polí-
ticas que terminaron confiriéndole 
a los agentes del gobierno esta-
dounidense la potestad de ejecu-
tar allanamientos, de emprender 
interceptaciones sin orden previa, 
de practicar detenciones arbitra-
rias y hasta de apelar a medios 
como la tortura y los malos tratos. 
El profesor Petras al respecto afir-
mó lo siguiente: “El presidente ha 
decretado poderes dictatoriales, 
al establecer tribunales militares 
anónimos para juzgar a los inmi-
grantes que parezcan ‘sospecho-
sos’ y a extranjeros ‘sospecho-
sos’, quienes pueden ser secues-
trados y juzgados en los Estados 
Unidos. El habeas corpus ha sido 
suspendido... Muchos emplea-
dos que expresaron su crítica a la 
guerra o el apoyo de los Estados 
Unidos a Israel o denunciaron las 
masacres de los palestinos por los 
israelíes, han sido suspendidos o 
despedidos. Todas las cartas, co-
rreos electrónicos y llamadas te-
lefónicas están sujetas a control, 
sin necesidad de ningún tipo de 
revisión judicial. Los medios de 

comunicación ‘vomitan’ la propa-
ganda del gobierno, producen en 
serie historias chauvinistas y son 
relativamente silenciosos respec-
to a las masacres en el extranjero 
y la represión interna”. 

Estas políticas aplicadas al inte-
rior del país debilitaron el ejercicio 
crítico de la ciudadanía, restringie-
ron el mundo público estadouni-
dense como no se había visto des-
de los años cincuenta y, ante todo, 
terminaron generando la creencia 
en el carácter prescindible de los 
derechos humanos. De este modo 
se naturalizó un enemigo genérico, 
“el terrorismo”, que bien valía des-
prenderse de algunas de las creen-
cias más fuertes de la democracia 
norteamericana. Pero no sólo “el 
terrorismo” avaló un orden nuevo, 
sino que profundizó o justificó vie-
jas prácticas, en especial contra 
minorías e inmigrantes. Amnistía 
Internacional, en el documento De-
rechos para todos, señala: “El De-
partamento de Justicia de Estados 
Unidos recibe cada año aproxima-
damente diez mil denuncias sobre 
conducta abusiva de las fuerzas 
policiales. Las investigaciones rea-
lizadas sobre los departamentos 
de policía de algunos de los ma-
yores centros urbanos del país han 
puesto al descubierto prácticas de 
brutalidad sistemática de la poli-
cía. La mayoría de las víctimas son 
miembros de minorías étnicas o 
raciales”. 
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Pero los escenarios más ca-
tastróficos del post-11 S estuvie-
ron en el exterior. En primer lugar 
el gobierno Bush emprendió gue-
rras directas contra Afganistán e 
Irak, dos países sometidos a regí-
menes crueles que, no obstante, 
vieron profundizadas sus trage-
dias. En segundo lugar, el gobier-
no Bush impuso o favoreció ac-
titudes beligerantes en regiones 
sometidas a viejos conflictos en 
los que se consideraba estaban 
comprometidos grupos terroris-
tas, lo que se hizo manifiesto en 
el Medio Oriente, África Central y 
Colombia. En tercer lugar, el go-
bierno Bush condujo a que dife-
rentes gobiernos, incluidos los de 
la Unión Europea, emprendieran 
medidas semejantes a las aco-
metidas en el interior de los Es-
tados Unidos para combatir el 
terrorismo. En cuarto lugar, el go-
bierno Bush, por la forma como 
asumió la guerra contra el terror, 
le dio licencia a diferentes regíme-
nes fuertes para que emprendie-
ran ataques sistemáticos a mino-
rías revestidas como terroristas, 
como lo hizo Rusia con los sepa-
ratistas chechenos. Si se quiere, 
el gobierno Bush, con su estrecho 
discurso, le dio vía libre para que 
diferentes conflictos fueran con-
ducidos a la guerra inminente, sin 
reparo en ningún derecho o ga-
rantía, haciendo admisible cual-
quier violación de derechos. 

El caso Irak es el más patético 
y de ello dan cuenta los informes 
Amnistía Internacional cuando se-
ñalan: “Estados Unidos, al ser la 
nación más poderosa del mundo, 
marca la pauta de actuación gu-
bernamental a nivel mundial. Ha-
ciendo gala de una impresionante 
ofuscación jurídica, el gobierno es-
tadounidense ha perseverado en 
sus intentos de debilitar la prohibi-
ción absoluta de la tortura y otros 
malos tratos. Altos representantes 
de su gobierno se negaron a con-
denar la práctica del waterboarding 
(simulacro de ahogamiento), triste-
mente conocida. El presidente del 
país permitió que la CIA continuara 
con las detenciones secretas y los 
interrogatorios a pesar de que eran 
constitutivos del delito internacional 
de desaparición forzada. Centena-
res de detenidos en Guantánamo y 
Bagram, y miles en Irak, continua-
ron privados de libertad sin cargos 
ni juicio, muchos de ellos durante 
más de seis años. Las autoridades 
estadounidenses no han garanti-
zado la plena rendición de cuentas 
por los abusos cometidos por sus 
fuerzas en Irak. En junio de 2004, 
la Autoridad Provisional de la Coa-
lición emitió una orden que garan-
tizaba la inmunidad procesal en los 
tribunales iraquíes a empresas pri-
vadas militares y de seguridad que 
operasen en Irak, lo cual ha obs-
taculizado aún más la rendición 
de cuentas. Los homicidios de al 



28 

C
iu

d
ad

 P
az

-a
nd

o

AN
ÁL

IS
IS

 D
E 

CO
YU

NT
UR

A

menos 17 civiles iraquíes a ma-
nos de guardias contratados por 
la empresa de seguridad privada 
Blackwater en septiembre de 2007 
generaron mucha preocupación. 
Estas acciones no han servido lo 
más mínimo para avanzar en la lu-
cha contra el terrorismo, pero han 
perjudicado, y mucho, al prestigio 
y la influencia de Estados Unidos 
en el extranjero”. La guerra contra 
el terror simplemente ha sido la ex-
cusa para que los Estados Unidos 
oficialicen una actitud histórica de 
desconocimiento a las disposicio-
nes internacionales en materia de 
derechos humanos5. 

Human Rights Watch, en su 
Informe Mundial 2008, aborda la 
situación en que se encuentran 
las prácticas de los derechos hu-
manos en una centena de países. 
En su balance estableció un in-
contable número de violaciones al 
derecho internacional humanitario 
y a los derechos humanos en dis-
tintos lugares del planeta, entre 
los que destaca como casos más 
preocupantes los siguientes: Irak, 
Colombia, Chad, Etiopía (Región 
de Ogaden), República Democrá-
tica del Congo, Somalia, Sudán 
(Región de Darfur) y Sri Lanka. 
De igual manera pudo comprobar 
esta organización que en diferen-
tes países se presentan, en algu-
nos casos, sociedades cerradas 
o con niveles incontrolables de re-
presión como los casos de Corea 
del Norte, Vietnam, China, Birma-
nia, para enunciar solo algunos. 

El caso colombiano no fue aje-
no a las circunstancias del 11-S. 
La conexión entre guerra contra 
las drogas y guerra contra insur-
gente, provocada por el discurso 
de guerra contra el terror, ha em-
pujado al conflicto colombiano a 
un escenario complejo. En primer 
lugar, adquirieron raseros legales 
viejas prácticas como la deten-
ción arbitraria, la interceptación de 
comunicaciones y los allanamien-
tos sin orden previa. En segundo 
lugar, se incrementaron las accio-
nes meramente policivas y milita-

5	  Valga decir que los Estados Unidos no han 
adherido a los siguientes tratados internaciona-
les: el Pacto Internacional de Derechos Eco-
nómicos, Sociales y Culturales, los Protocolos 
del Pacto de Derechos Civiles y Políticos, la 
Convención contra el Apartheid, la Convención 
sobre la imprescriptibilidad de los crímenes 
de guerra y de lesa humanidad, la Convención 
sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer, la Convención 
sobre la supresión del tráfico de personas y la 
explotación de la prostitución de terceros, la 
Convención sobre el estatuto de los refugiados, 
la Convención sobre los derechos de los traba-
jadores migrantes y sus familias, la Conven-
ción de Ottawa de 1997 que prohíbe las minas 
antipersonales y el Protocolo de Kyoto sobre 
reducción de la contaminación de la atmósfera, 
entre otros. A ello se suma el incontable núme-
ro de veces que ha vetado resoluciones durante 
más de 30 años entre ellas el establecimiento de 
la Corte Penal Internacional, aunado al sinnú-
mero de intervenciones directas, indirectas y la 
promoción de desestabilizar internamente a va-
rios países, primero en la lucha contra el comu-
nismo y posteriormente contra el terrorismo. 
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3. La compleja relación con América Latina

Las décadas inmediatas: 
del anticomunismo a la liberalización

Estados Unidos nunca ha te-
nido una agenda común para el 
conjunto de países latinoame-
ricanos. En Washington existen 
agendas prioritarias como las 
de México y Panamá, estratégi-
cas como las de Brasil y Chile, 
sensibles como las de Cuba o 
Nicaragua o simplemente proble-
máticas como las de Colombia y, 
más recientemente, Venezuela. 
No son agendas de ahora, mu-
chas de ellas tienen profundidad 
en el tiempo y responden a fac-
tores geopolíticos y económicos 
específicos: México es fronte-
ra natural, Brasil es la segunda 
economía del hemisferio, Cuba 
tiene un viejo régimen socialista 
que moviliza a poderosos grupos 
en los propios Estados Unidos y 
Colombia reúne un espectro de 
problemas sumamente comple-
jos que incluyen narcotráfico e 
insurgencia. ¿Qué sucedió con 

estas agendas en el gobierno de 
George W. Bush?

Desde el final de la Guerra Fría 
las relaciones de Estados Unidos 
con América Latina cambiaron 
sustancialmente. Hasta entonces 
los Estados Unidos empujaron 
agendas regionales directamente 
orientadas a contener lo que se 
consideraba la amenaza comu-
nista, lo que incluyó programas 
de desarrollo económico y social, 
apoyo político y militar y, en la 
mayoría de los casos, planes de 
intervención directa o soterrada 
que patrocinaron guerras contra-
insurgentes y gobiernos militares 
fuertes. No obstante, con el fin de 
la Guerra Fría, los Estados Unidos 
formularon una nueva agenda que 
debía conducir al conjunto de las 
democracias latinoamericanas 
por el camino de la moderniza-
ción estatal y la apertura econó-
mica. Esto implicaba reformar los 
Estados para que sólo cumplieran 
tareas esenciales, lo cual requería 
convertir derechos en servicios, 

res contra cualquier expresión de 
descontento o inconformidad so-
cial. En tercer lugar, se generaron 
las condiciones para que grupos 
mafiosos se revistieran como fuer-
zas políticas contrainsurgentes 
susceptibles de tratamiento por 

leyes excepcionales. Pero todo 
esto no ha impedido que el con-
flicto se mantenga, que los grupos 
armados ilegales continúen en sus 
prácticas, que el desplazamiento 
forzado siga extendiéndose por 
todas las regiones del país. 
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privatizar empresas estatales, 
contraer el gasto público, contener 
el déficit fiscal, reducir la inflación, 
emprender reformas sustanciales 
en materias laborales y de segu-
ridad social y abrir la economía a 
la inversión extranjera, entre otras 
medidas. 

Los gobiernos latinoamerica-
nos, unos con mayor decisión 
que otros, se plegaron a esta 
agenda y la tramitaron aprove-
chando en muchos casos el fer-
vor que existía en sus países por 
reformas constitucionales conse-
cuentes con los nuevos rumbos 
de las democracias. Algunos 
de los contenidos de la agenda 
efectivamente fueron consigna-
dos en el curso de estas refor-
mas y otros simplemente fueron 
impuestos en el ordenamiento 
político y económico como di-
rectrices inobjetables del Fondo 
Monetario Internacional. De este 
modo, diferentes países de la 
región entraron en una dinámica 
que, aparentemente, garantizaría 
estabilidad institucional, eficien-
cia administrativa, competitividad 
productiva, crecimiento económi-
co y racionalización de la política 
social. Pero esto no fue lo que 
necesariamente sucedió. Para 
comienzos de los años noventa 
era evidente que el modelo tenía 
desajustes, los que se pusieron 
de manifiesto con las turbulen-
cias económicas mundiales. 

En efecto, desde mediados de 
los años noventa una serie de cri-
sis económicas empezaron a ha-
cerse manifiestas por el continen-
te. México y Brasil, posteriormente 
Colombia y Venezuela y, finalmen-
te, Argentina, fueron ejemplos evi-
dentes de estas crisis. Para unos, 
las crisis eran un hecho natural, 
tanto más por cuanto los países 
no habían cumplido a cabalidad 
con los derroteros de la agenda 
de modernización y apertura. Para 
otros, las crisis eran la evidencia 
de un nuevo esquema que dejaba 
expuestas economías periféricas 
y emergentes como las latinoa-
mericanas. De cualquier manera 
estas crisis condujeron a un pa-
norama social complejo de pobre-
za y marginalidad que en la vida 
cotidiana se tradujo en desem-
pleados, deudas, expropiaciones, 
físicas hambrunas y, obviamente, 
un crecimiento espectacular de la 
delincuencia. El panorama fue en-
tonces desolador. 

La reacción de los Estados 
Unidos ante las diferentes crisis 
puso en evidencia las diversas 
agendas que mantiene hasta hoy 
para la región: actuó con prontitud 
en el caso de México no sólo por 
su condición de frontera natural 
sino por su carácter de socio en el 
todavía naciente Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte 
(NAFTA), asumió una actitud de 
cooperación solidaria con Brasil, 
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mantuvo sus ayudas económicas 
hacia Colombia pero únicamente 
con destino a la lucha antinarcóti-
cos y ciertamente dejó a la Argen-
tina a expensas de los dictámenes 
del Fondo Monetario Internacional. 
En medio de las turbulencias eco-
nómicas el gobierno de los Esta-
dos Unidos planteó la urgencia 
de suscribir un tratado de libre co-
mercio o ALCA, esgrimiendo entre 
otros argumentos que un bloque 
común en capacidad de integrar 
realmente al hemisferio lo haría 
más consistente frente a las fuer-
zas de los mercados globales. 

Las crisis económicas, la ero-
sión del panorama social y político, 
la actitud del gobierno estadouni-
dense y los costos de suscribirse 
a las imposiciones del Fondo Mo-
netario Internacional llevaron a que 
en diferentes países se empren-
dieran serios cuestionamientos 
a la agenda de Washington para 
América Latina. Adicionalmente, 
era evidente que esta agenda no 
era especialmente relevante para 
el propio gobierno estadouniden-
se, toda vez que éste parecía pri-
vilegiar agendas en otras regiones, 
especialmente el Medio Oriente. El 
descontento de diferentes países 
latinoamericanos y el distancia-
miento de Washington se convir-
tieron en los factores que estaban 
modelando la región en el momen-
to que tomó posesión el presiden-
te George W. Bush. 

La política de Bush 
para América Latina

George W. Bush llegó a la 
presidencia de los Estados Uni-
dos con una agenda internacio-
nal sumamente compleja, que 
efectivamente incluía como tema 
prioritario el Medio Oriente. Pero 
esta agenda pronto quedó so-
metida a los efectos del 11-S, es 
decir, a la denominada Guerra 
contra el Terror. En principio fue 
una agenda recibida con solida-
ridad por casi todos los países 
del mundo, incluidos los latinoa-
mericanos, lo que le permitió al 
gobierno de los Estados Unidos 
invadir con el consenso multila-
teral y con apoyo multinacional a 
Afganistán. Pero posteriormente 
la agenda empezó a evidenciar 
desgastes: Estados Unidos deci-
dió invadir a Irak pasando por alto 
a la Organización de las Naciones 
Unidas, fustigando a países fun-
damentales de la Unión Europea 
como Francia y Alemania, sin el 
respaldo cuando menos moral de 
los países latinoamericanos (con 
excepción de Colombia) y a pesar 
de que esta medida intensificaría 
aún más el conflicto en el Medio 
Oriente. Esto sin contar que su 
política de invasiones contribui-
ría a crear precedentes para que 
otros países emprendieran accio-
nes semejantes en nombre de la 
misma Guerra contra el Terror. 
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En medio de este panorama 
la agenda latinoamericana cierta-
mente quedó refundida, a pesar 
de que en la región estaban su-
cediéndose transformaciones os-
tensibles en el mapa social y po-
lítico. Las crisis económicas, so-
ciales y políticas que afectaron a 
diferentes países, el descontento 
colectivo con el modelo impuesto 
desde los años noventa y la mis-
ma indiferencia de los gobiernos 
estadounidenses con una región 
rezagada de los alcances que es-
taban viviendo otras economías 
emergentes o en ascenso, fueron 
el caldo de cultivo para que pros-
peraran unas propuestas políticas 
de corte socialista a lo largo y an-
cho de América Latina. No se tra-
taba de un socialismo compacto, 
mucho menos con temperamen-
tos, términos o aspiraciones en 
todo comunes. 

Valga decir que estas propues-
tas no tuvieron el mismo alcance 
en los países con mayor influencia 
de movimientos subversivos de iz-
quierda, toda vez que en la perse-
cución de estas guerrillas fueron 
emprendidas medidas contrain-
surgentes que prácticamente arra-
saron las bases legítimas de una 
izquierda eminentemente civilista, 
como sucedió en Perú, Colombia, 
Guatemala y El Salvador (no viene 
al caso señalar como excepción a 
Nicaragua, toda vez que el retorno 
de un pálido sandinismo corrió por 

cuenta de una controvertida alian-
za con la derecha de Arnoldo Ale-
mán. Tampoco es una excepción 
el caso de El Salvador, donde el 
Frente Farabundo Martí efectiva-
mente ganó las elecciones legis-
lativas en el año 2000, pero esto 
no fue suficiente para derrotar a 
la derecha aglutinada en ARENA 
en las elecciones presidenciales 
de 2004). De hecho, estos países 
mantuvieron una clara postura de 
respaldo a todas las iniciativas de 
los Estados Unidos. 

Cuando George W. Bush llegó 
a la presidencia de los Estados 
Unidos estaba en firme, obvia-
mente el gobierno de Castro en 
Cuba, pero también el gobierno 
de Chávez en Venezuela (1998) y 
el de Lagos en Chile (2000). Du-
rante el primer mandato de Bush 
los brasileños eligieron a Lula 
(2003), los argentinos a Kirchner 
(2003) y los uruguayos a Vásquez 
(2004). Al mismo tiempo se presu-
mía una eventual victoria de López 
Obrador en México, con lo cual 
las economías más representati-
vas del continente quedarían en 
gobiernos dispuestos a revisar de 
manera atenta la agenda de Was-
hington. Pese a esta situación, el 
gobierno Bush no dio muestras 
de cambio hacia la región: aparte 
de su agenda regular para el con-
tinente, mantuvo su insistencia en 
el ALCA, dio el impulso para que 
se emprendieran tratados subre-
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gionales de libre comercio, privile-
gió la asistencia militar y económi-
ca a Colombia en la lucha contra 
la droga y la insurgencia y la pro-
puso como iniciativa extensiva a 
todos los países de la región. 

El segundo mandato de Bush 
enfrentó la posesión de nuevos 
gobiernos de corte socialista: Co-
rrea en Ecuador (2006), Morales 
en Bolivia (2006) y Ortega en Ni-
caragua (2006), con la advertencia 
antes señalada. A estos gobiernos 
se ha sumado recientemente el 
de Fernando Lugo en Paraguay 
(2008). La única excepción a esta 
seguidilla de triunfos electorales 
de izquierda la constituyó la de-
rrota de López Obrador a manos 
de Calderón en México. Aún con 
esto, para el segundo mandato 
de Bush buena parte de Améri-
ca Latina había dado el tránsito a 
unos gobiernos que, por lo menos 
en principio, no estaban dispues-
tos a continuar con un modelo de 
desarrollo inestable y crítico. Esta 
renovación política coincidió con 
un contexto económico internacio-
nal que, jalonado por las medidas 
de emergencia emprendidas para 
contener los efectos del 11-S y por 
el crecimiento de economías como 
la de China e India, le permitió cre-
cer a los países latinoamericanos 
como no lo hacían desde por lo 
menos dos décadas atrás. 

De cualquier manera, el segun-
do mandato de Bush también dejó 

una agenda opaca para América 
Latina. En México entraron nuevas 
disposiciones del NAFTA que sus-
citan polémicas a lado y lado de la 
frontera, se dio vía libre a un muro 
fronterizo que refleja lo que es la 
política interna para con los inmi-
grantes y la política externa para 
con los mexicanos y se puso en 
marcha una iniciativa antinarcóti-
cos que profundiza una auténtica 
guerra intestina entre el Estado 
y los carteles del norte del país. 
En Centroamérica se puso en vi-
gencia el CAFTA, que igualmente 
suscita prevenciones, mientras 
se mantuvieron dudas sobre paí-
ses como Nicaragua en temas 
de corrupción y narcotráfico. En 
el Caribe siguió inmodificable la 
anquilosada política hacia Cuba. 
En Colombia perseveró una agen-
da amarrada al tema de la lucha 
contra el narcotráfico, converti-
da en requisito para negociar un 
TLC. En Venezuela el gobierno de 
Chávez, sometido por los reveses 
políticos a matizar algunas de sus 
posturas contra los Estados Uni-
dos, entre ellas en la lucha contra 
el narcotráfico, siguió no obstante 
desafiante (buscando resucitar el 
ALBA como propuesta alternativa 
al ALCA). En Brasil, con un juego 
económico y político cada vez más 
amplio en el continente, industrias 
como las de los biocombustibles 
permitieron aproximaciones estra-
tégicas con los Estados Unidos. 
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En Chile se suscribió un TLC con 
Estados Unidos que, no obstante, 
es sólo uno de los numerosos tra-
tados firmados por el país austral 
con diferentes países del mundo, 
incluida la poderosa China. 

En síntesis, una agenda redu-
cida a tratados de libre comercio 
(altamente cuestionados por sus 
implicaciones en la soberanía 
económica, ambiental, alimentaria 
y política de los países firmantes), 
a renglones circunscritos como la 
producción de biocombustibles 
(que no dejan de suscitar con-
troversias especialmente cuando 
ellos se pliegan a países con es-
casas tierras cultivables), a estra-
tegias antidrogas (de reconocida 
ineficacia luego de más de tres 
décadas de aplicación sistemá-

tica en países como Bolivia, Perú 
y, sobre todo, Colombia) y a polí-
ticas de inmigración (que buscan 
evitar la circulación de nacionales 
latinoamericanos hacia suelo es-
tadounidense y la deportación de 
los ilegales que ya se encuentran 
allí). Una agenda que, en últimas, 
no deja de percibir a América La-
tina como un problemático patio 
anterior que debe ser objeto de 
atención por sus inmigrantes, nar-
cotraficantes y terroristas, por sus 
potenciales pero empobrecidos 
mercados y donde prosperan al-
gunos gobiernos como entresaca-
dos del siglo XIX. Una percepción 
para nada novedosa, que precisa-
mente conduce a la reproducción 
de agendas conocidas, bien co-
nocidas en esta parte del mundo. 
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La coyuntura	
histórica del asesinato	
de Jorge Eliécer	
Gaitán Ayala

Frank Molano Camargo
Licenciatura en Educación Básica con énfasis en Ciencias Sociales
Universidad Distrital Francisco José de Caldas



Los procesos posteriores al asesinato 

de Gaitán: la desmovilización popu-

lar, la ilegalización de las luchas sociales, 

la concentración articulada del poder eco-

nómico y del poder político, la consolida-

ción de la nueva dependencia por medio 

de las corporaciones transnacionales y la 

institucionalización del Estado oligárqui-

co.

Antonio García, 
“Gaitán y el camino de la revolución colombiana”. 
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Presentación

Este artículo presenta 
como discusión central 
la coyuntura histórica 

en la que se produjo el asesinato 
del caudillo popular Jorge Eliécer 
Gaitán el 9 de abril de 1948. Este 
acontecimiento posibilitó la derro-
ta de uno de los más importantes 
proyectos de transformación po-
pular del siglo XX, dando como 
resultado la viabilización de un 
nuevo régimen de acumulación 
capitalista que requería la rees-
tructuración del Estado a partir 
del desmonte de los tímidos com-
ponentes de intervención estatal 
propuestos por la “Revolución 
en marcha” y de interpelación 
y participación de sectores del 
sindicalismo, principalmente el 
agrupado en la Confederación de 
Trabajadores de Colombia – CTC, 
en algunos asuntos de la política 
laboral y social1. 

Para comprender tal coyuntura 
histórica se proponen dos planos 
de análisis: el primero caracteriza 
el bloque de las clases dominan-
tes que dio origen al nuevo régi-
men de acumulación capitalista y 
los componentes políticos  e ideo-
lógicos del proyecto hegemónico; 
el segundo expone la manera en 
que el gaitanismo, durante la pri-

mera mitad de la década de 1940 
se convirtió en la principal fuerza 
política y social con capacidad 
para confrontar al bloque de las 
clases dominantes, interpretando 
las demandas de los sectores po-
pulares, en ese momento afecta-
dos por el nuevo proyecto hege-
mónico, lo que explica el objetivo 
de su asesinato. 

1	 Una coyuntura histórica puede entender-
se como el momento de mayor conflictividad 
social en el que los antagonismos existentes 
buscan cauces de resolución para cambiar las 
condiciones de orden estructural en la que se 
generan tales conflictos sociales. El cambio de 
las condiciones a favor de uno u otro sujeto 
social es constituido en el escenario de conflic-
tividad, y depende de la capacidad de dichos 
sujetos para acumular condiciones favorables 
y derrotar las posibilidades y proyectos con-
trarios. Esta definición de coyuntura histórica 
amplía lo planteado por el historiador Manuel 
Tuñón de Lara, que analiza las coyunturas his-
tóricas en las que las clases sociales o bloques 
dominantes pierden su hegemonía. En lo dis-
cutido en el presente artículo se trata de una 
coyuntura en que las clases dominantes for-
talecen su hegemonía derrotando un proyecto 
emergente que era considerado como peligroso 
a sus intereses. 
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A mediados de la década de 
1940 se había configurado en Co-
lombia un nuevo bloque de clases 
dominantes que impulsaban la 
economía en sentido de un orden 
capitalista neocolonial, respetuoso 
del lugar subordinado del país en 
la constelación de poder imperia-
lista liderada por Estados Unidos. 
Los componentes fundamentales 
del nuevo régimen de acumula-
ción fueron tres: la concentración 
de capital en el sector manufactu-
rero, la oleada de inversión de ca-
pital imperialista y el fortalecimien-
to del sector terrateniente agrupa-
do en la Sociedad de Agricultores 
de Colombia SAC.

El bloque de clases dominan-
tes de la coyuntura histórica en 
cuestión estaba conformado por 
la tradicional burguesía exporta-
dora de café, organizada como 
monopolio paraestatal desde 
1927 en la Federación Nacional 
de Cafeteros que había amasado 
su fortuna con la viabilización es-
tatal del transporte (ferrocarriles y 
puertos), a la que se le sumaban 
dos poderosos sectores carteliza-
dos, la Asociación Nacional de In-
dustriales ANDI, fundada en 1944, 
y la Federación Nacional de Co-
merciantes FENALCO, creada en 
1945. Esta cartelización significó 
la autonomización de los sectores 

monopolistas frente al Estado, al 
que empezaron a considerar per-
judicial cuando se trata de velar 
por la libertad de empresa.

A mediados de la década en 
mención esta burguesía interme-
diaria vivía un periodo de acumu-
lación y concentración de capital 
que se prolongó por 10 años, 
cubriendo todo el periodo de la 
denominada época de “violen-
cia”. Coltejer y Fabricato, fábri-
cas emblemáticas antioqueñas, 
junto a Tejicondor concentraban 
el 60% del capital textilero2, Col-
tabaco, otra industria antioqueña, 
concentraba el 77% del sector ta-
bacalero. Además de la dinámica 
de concentración de capitales, la 
clase obrera tuvo un importante 
crecimiento en el sector manufac-
turero, pasando de 100.000 obre-
ros en 1938 a 150.000 en 1945, lo 
que hacía del sector manufacture-
ro una de las principales palancas 
del desarrollo económico3. 

1.	El bloque hegemónico opuesto a las reformas  
de la “Revolución en Marcha”

2	 Renán Vega Cantor, “Crisis y caída de la 
república liberal 1942 – 1946”, Ibagué: Edito-
rial Mohán, 1988, p. 28. 

3	 Jenny Pearce, “Colombia dentro del labe-
rinto”, Bogotá: Ediciones Altamir, p. 58.
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La inversión norteamericana 
creció durante este mismo perio-
do concentrándose fundamental-
mente en el sector petrolífero, que 
aumentó del 45% del total de la in-
versión norteamericana en 1929, 
al 75% en 1945, lo que indicaba 
el papel del sector energético de 
todo el mundo en la economía 
norteamericana al finalizar la II 
guerra mundial. Esta oleada de 
capital imperialista coincidió con 
el incremento de la exigencia de 
obediencia política a los dictados 
de Estados Unidos, asegurada en 
la III Reunión de Consulta de los 
Ministros de Relaciones Exteriores 
Americanos celebrada en 1942 
en Río de Janeiro, en donde se 
acordó el rompimiento de relacio-
nes con el Eje. Posteriormente en 
1947 la subordinación neocolonial 
se aseguró con la firma del Trata-
do Interamericano de Asistencia 
Recíproca TIAR. 

Finalmente los terratenientes 
que se opusieron a los intentos 
de reforma agraria de López Pu-
marejo hicieron triunfar sus tesis 
de que el problema no era una 
política de restricción del lati-
fundio, sino su expansión, para 
lo cual se requería expulsar al 
campesinado de varias regiones 
apetecidas por los grandes te-
rratenientes y abrir zonas de co-
lonización, como receptoras del 
proceso de desplazamiento pla-
nificado, lo que fue institucionali-

zado con la aprobación de la Ley 
100 de 1944. 

Esta coalición de intereses exi-
gía entonces el desmonte de las 
amenazas a la propiedad, presen-
tes en las reformas intervencionis-
tas impulsadas durante el primer 
gobierno de Alfonso López Puma-
rejo, principalmente en los aspec-
tos relacionados con los derechos 
de los trabajadores. 

La “Revolución en marcha”, 
impulsada por un sector de la bur-
guesía industrial, buscó crear una 
base social entre los trabajadores. 
Para esto reconoció los derechos 
de los trabajadores a la jornada de 
ocho horas en 1934 y el derecho 
a la huelga en la reforma constitu-
cional de 1936. Ese mismo año se 
fundó la Confederación de Traba-
jadores de Colombia CTC, en un 
acuerdo entre el Partido Comu-
nista y el Partido Liberal. En 1936 
también se propuso la ley 200 de 
1936, que reconocía la función so-
cial de la propiedad y que permitía 
la distribución de las tierras inex-
plotadas por sus dueños. A pesar 
de los tímidos alcances de la ley, 
los terratenientes se opusieron vi-
rulentamente a su implementación. 
La reforma constitucional de 1936 
impulsó la educación pública y lai-
ca, lo que fue entendido por la igle-
sia como un peligro al orden moral 
de la república. 

Iglesia, terratenientes y grandes 
burgueses se opusieron temprana-
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mente a los alcances de las refor-
mas lopistas, lo que obligó a que 
desde 1937 se le aplicara el freno a 
la revolución en marcha. Con este 
se dio impulso a un proceso de de-
fensa de los privilegios consagra-
dos en el control oligárquico sobre 
los aparatos del Estado4.

Sin embargo, las reformas po-
líticas y la presencia de sectores 
democráticos y del movimiento 
obrero en instancias del gobierno 
crearon un marco de condiciones 
históricas, caracterizado por Anto-
nio García en torno a cuatro refe-
rentes fundamentales: 

▌●	 La aplicación del las re-
glas de juego del Estado Liberal 
de Derecho;

 La vigencia del parlamento 
como órgano de representativi-
dad popular y como sistema de 
controles democráticos;

▌●	 La garantía de la libre mo-
vilización de masas, sin las trabas 
autoritarias de los controles milita-
res y policiales; y

▌●	 El respeto a las libertades 
democráticas5.

Las fuerzas progresistas que 
impulsaron los cambios iniciados 
con la Revolución en marcha de-
bieron lidiar con una profunda e 
insalvable contradicción entre la 
concentración del poder econó-
mico canalizada en los poderosos 
gremios de las clases dominantes 
y la democratización del poder 
político impulsada por la movili-
zación social y la activa presencia 
de los trabajadores y sectores de 
izquierda como el Partido Comu-
nista, las organizaciones socialis-
tas y otros grupos democráticos. 

Entre 1936 y 1948 pugnaron 
en torno a esa contradicción tres 
sectores sociales: de una parte 
los grandes gremios económicos, 
la Iglesia Católica y las élites de 
los dos partidos, que impulsaron 
las ideas de concentración políti-
ca y autoritarismo como correlato 
en la superestructura del proce-
so de acumulación y concentra-
ción económica, proclamando en 
nombre del anticomunismo la de-
rrota de los sectores populares y 
su exclusión del gobierno; de otra 
parte, las clases medias agrupa-
das en torno a los cuadros libera-
les cercanos a las tesis de López 
Pumarejo, Dario Echandía y otros 
liberales, con el apoyo casi irres-
tricto del Partido Comunista, cuyo 
secretario general Augusto Durán, 
creía igual que otros cuadros lo-
pistas, que los cambios sociales 
provendrían de la burguesía pro-

4	 Antonio García, “Gaitán y el camino de 
la revolución colombiana”, Bogotá: Ediciones 
camilo, 1974, p. 245.

5	 Ibid., p. 244.
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gresista, en ese momento en el 
poder, postergando el equilibrio 
entre los dos polos de la contra-
dicción; finalmente diversos secto-
res que terminaron convergiendo 
en el movimiento gaitanista en la 
década de 1940, que propusieron 
la necesidad de superar los efec-
tos perversos de tal contradicción, 
con un proyecto nacional revolu-
cionario que intentó confrontar el 
proyecto de la oligarquía.

La crisis de la “república libe-
ral” se agudizó a partir de 1938 
cuando el sector del partido libe-
ral liderado por Eduardo Santos, 
dueño del periódico El Tiempo, 
llegó a la presidencia e impuso un 
freno a las reformas, llamando a 
la unión nacional al conservatis-
mo. Esta crisis fue profundizada 
durante el ingobernable segundo 
periodo de López Pumarejo (1942 
– 1946) que llevó al colapso total 
y a la reconquista del poder por 
parte del partido conservador, a 
partir de 1946. 

Durante estos gobiernos li-
berales y el del conservador de 
Mariano Ospina (1946 – 1950), se 
configuró una coalición de clases 
que acordó desmontar los ele-
mentos democráticos impulsados 
durante la Revolución en marcha 
y derrotar políticamente a los sec-
tores democráticos. Este giro tuvo 
varios procesos: el desmonte de 
la legislación sobre intervencio-
nismo estatal, la derrota del mo-

vimiento obrero y la conservatiza-
ción violenta del poder nacional y 
local en manos del liberalismo. 

El gobierno de Eduardo Santos 
promovió la alianza estratégica 
con Estados Unidos rompiendo 
relaciones con las potencias del 
Eje tras el ataque japonés a Pearl 
Harbor en 1941. En lo económico 
inició el desmonte del intervencio-
nismo de Estado y, con la creación 
del Instituto de Fomento Industrial 
IFI, fortaleció empresas clave para 
el desarrollo capitalista que lue-
go deberían ser privatizadas. El 
Fondo Nacional del Café, creado 
en esos años, administrado por 
la poderosa FEDECAFE, se en-
cargó de transferir recursos del 
Estado a su favor. Por otra parte, 
obedeciendo a las presiones del 
empresariado restó el apoyo es-
tatal a las huelas obreras. Recién 
posesionado ordenó la represión 
de las huelgas de la Frontino Gold 
Mines, la FEDENAL y los trabaja-
dores ferroviarios.

El segundo gobierno de Ló-
pez, en medio de las presiones 
y conspiraciones de las clases 
dominantes, cedió en la política 
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de alejamiento de los trabajado-
res. El gabinete ministerial estaba 
compuesto por banqueros bogo-
tanos, textileros antioqueños, ca-
feteros caldenses, algodoneros y 
comerciantes costeños6.

Los diferentes sectores de la 
burguesía incrementaron la acu-
mulación capitalista durante la II 
Guerra Mundial, de ahí que con-
virtieran en política laboral las de-
nuncias sobre la “oligarquía de 
overol” que sectores conservado-
res y liberales lanzaban contra el 
sindicalismo. Para la derrota del 
movimiento obrero, se creó una 
condición política y jurídica que 
puso fin al papel mediador del 
Estado, desconociendo los dere-
chos de los trabajadores. 

En este periodo desapareció 
una de las principales organiza-
ciones sindicales de la CTC, la Fe-
deración Nacional del Transporte 
Marítimo, Fluvial, Portuario y Aé-
reo FEDENAL, que se lanzó a la 
huelga en 1945 para exigirle a los 
potentados navieros aumento de 
salarios y reiteración de los acuer-
dos laborales, con la perspectiva 
de que el gobierno liberal actuara 

a su favor. El gobierno de Alber-
to Lleras, quien había asumido la 
presidencia luego de la renuncia 
de López Pumarejo en julio de 
1945, aprovechó la huelga para 
crear un hito a favor de la bur-
guesía deslindando a los trabaja-
dores, haciendo eco al discurso 
empresarial que insistía en que 
la nación estaba siendo atacada 
por los obreros privilegiados y los 
agitadores comunistas. La huelga 
terminó con la ilegalización de FE-
DENAL y la derrota de los obreros 
a comienzos de 19467. 

Por otra parte, en 1945, se 
promulgó la Ley 6 que viabilizó la 
conformación de otras centrales 
sindicales. Los empresarios texti-
leros antioqueños que presiona-
ban la retirada del Estado como 
mediador de los conflictos obrero-
patronales, se aliaron con la igle-
sia interesada en crear una central 
sindical sin la influencia comunista 
y masona. Así, en 1946, sobre la 
base de la Unión de Trabajadores 
de Antioquia (UTRAN), se orga-
nizó la Unión de Trabajadores de 
Colombia, conformada no por sin-
dicatos de composición artesanal 
o de trabajadores del transporte, 
sino por los obreros de grandes 
empresas textileras como Coltejer, 
Vicuña, Alicahín entre otras y con 
la clara intencionalidad de generar 
un movimiento sindical controlado 
por los patrones y educado en el 
anticomunismo católico. Los sin-

6	 Marco Palacios, “Entre la legitimidad y 
la violencia. Colombia 1875 – 1994”, Bogotá: 
Grupo Editorial Norma, 203, p. 169. 

7	  Renán Vega Cantor, op. cit. p. 162.
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dicatos agrarios controlados por 
la Iglesia y el partido Conservador, 
agrupados en FANAL, se integra-
ron a la nueva central. El antico-
munismo de varios sectores sindi-
cales fue tan marcado que, en Bo-
yacá, la Unión de Empleados de 
Boavita promovió la conformación 
de bandas de sicarios conocidos 
como los “Chulativas”, para desa-
rrollar la política de conservatiza-
ción de las regiones8. 

A partir del triunfo conservador 
en las elecciones presidenciales 
de 1946, se inició un proceso de 

reconquista del poder a partir de 
la conservatización violenta de los 
gobiernos locales. Esto desató un 
periodo de violencia contra los mi-
litantes liberales y comunistas en 
regiones como Caldas, Boyacá, 
Santander y Nariño. Esta oleada 
de violencia desatada por bandas 
paramilitares conocidas como 
“pájaros” y “chulavitas”, llevó a 
que desde 1947 Gaitán desarro-
llara una política de denuncia de 
la violencia y exigencia al gobier-
no conservador de cese a la re-
presión.

Este proyecto nacional, que 
tuvo como principal oportunidad 
histórica de generar transforma-
ciones vitales para el Estado y la 
sociedad Colombia en la déca-
da de 1940, fue el resultado de 
tres elementos: la personalidad 
política de su caudillo Jorge Elié-
cer Gaitán, gestada en la épica 
década de 1920; los aportes del 
pensamiento liberal y socialista de 
varias corrientes progresistas de 
la Colombia de las décadas de 
1930 y 1940 y; la movilización de 

2. El proyecto político gaitanista

8	 Daniel Pecaut, “Orden y Violencia: evolu-
ción socio-política de Colombia entre 1930 y 
1953”, Bogotá: Editorial Norma, 2001, p.493. 
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masas de diversas procedencias 
sociales y culturales que fueron 
interpretadas y convocadas en 
torno al proyecto gaitanista. 

Fue el gaitanismo quien pudo 
interpretar el sentir de los diversos 
sectores del pueblo y no el Partido 
Comunista, por varias razones. El 
PCC estaba demasiado compro-
metido con las tesis de alianza 
con la burguesía nacional iden-
tificada como sinónimo de la co-
rriente oficial del liberalismo; ade-
más en sus debates internos, a 
mediados de la década de 1940, 
se vio debilitado con la expulsión 
de la corriente duranista, que tenía 
fuerte influencia en el movimiento 
sindical, reduciendo la influencia 
de masas principalmente a algu-
nas zonas campesinas9. Estas 
condiciones debilitaron las posibi-
lidades del PCC para impulsar y 
fortalecer un proyecto nacional de 

oposición al proyecto hegemóni-
co bipartidista.

El movimiento gaitanista tuvo 
un doble componente que lo defi-
nió, se trató de un espacio de con-
fluencia de las masas populares y 
de un programa democrático en 
lo económico, político y social. 

La base social del gaitanismo 
fueron las masas populares de 
Colombia en la década de 1940, 
los migrantes campesinos que 
llegaban a las ciudades y se em-
pezaban a configurar ese espacio 
social de los semiproletarios que 
buscaban ganarse la vida en ofi-
cios varios y el rebusque, obreros 
y trabajadores, empleados públi-
cos, los artesanos, cuya econo-
mía estaba en plena descomposi-
ción, los campesinos enfrentados 
a los terratenientes. El discurso de 
Gaitán contribuyó a darles rostro 
e identidad a esas multitudes que 
reclamaban espacios políticos 
para su participación10. 

Gaitán inicialmente intentó via-
bilizar su proyecto a través de una 
organización revolucionaria deno-
minada Unión Nacional Izquier-

9	 Medófilo Medina, “Mercedes Abadía y el 
Movimiento de las mujeres colombianas por 
el derecho al voto en los años cuarenta”, Las 
raíces de la memoria. Barcelona: Universidad 
de Barcelona, 1996, p. 548.

10	 Medófilo Medina, “La protesta urbana en 
Colombia en el siglo veinte”, Bogotá: Edicio-
nes Aurora, p. 68, 1984.
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dista Revolucionaria UNIR, pero 
posteriormente decidió vincular-
se al Partido Liberal para impul-
sar desde allí sus propuestas en 
apoyo a los objetivos iniciales de 
la Revolución en marcha, cuando 
al comenzar la década de 1940 
se hizo evidente que el liberalis-
mo había renunciado a las gran-
des transformaciones y se estaba 
convirtiendo, en alianza con el 
partido conservador, en el viabili-
zador de un nuevo proyecto hege-
mónico que requería distanciarse 
de las reformas y del movimiento 
popular. Gaitán y otros sectores 
decidieron desarrollar un proyecto 
político, que tomara el control del 
partido liberal. 

Para hacer frente al proyecto 
hegemónico que empezaba a des-
montar los logros y propuestas de 
la Revolución en marcha, se pro-
puso un programa cuyos grandes 
objetivos fueron: la modificación 
del Estado oligárquico, el control 
estatal de la economía nacional, la 
democratización de la vida econó-
mica, política y social. Estas ideas 
estaban presentes tanto en sus pro-
puestas de los años veinte como de 
los años cuarenta, así en 1924 ha-
blara de Estado socialista y en 1946 
de Estado Justiciero. Se trató de un 
pensamiento enmarcado en las co-
rrientes del socialismo o del pensa-
miento democrático liberal. 

Se pensó en una economía 
regulada por el intervencionismo 

de Estado como base de la de-
mocracia. Un Estado con criterio 
social con dos tipos de economía: 
una burguesa y otra socialista. La 
creación de un Consejo Económi-
co Nacional, como regulador de 
la economía, constituido por los 
productores (empresarios y tra-
bajadores), que debía suprimir los 
impuestos indirectos, nacionalizar 
el crédito para orientarlo hacia la 
pequeña industria y cultivadores 
agrícolas, nacionalizaría el trans-
porte, intervendría los especula-
dores, confiscaría las ganancias 
indebidas, regularía los arrenda-
mientos y los precios de los ali-
mentos y unificaría las normas de 
los servicios públicos. Las tierras 
no cultivadas en un tiempo no ma-
yor a cinco años pasarían a pro-
piedad del Estado sin indemniza-
ción. La educación sería gratuita. 

Frente al problema agrario se 
propuso un conjunto de reformas 
consistentes en redistribución de 
la tierra por medio de la acción 
estatal, junto al crédito a los pe-
queños y medianos propietarios, 
la asistencia técnica. Se opuso 
a la política de colonización de 
baldíos, como solución al proble-
ma agrario, pues esto significaría 
continuar marginando al campesi-
nado de un proyecto nacional de 
desarrollo económico.

Este ideario gaitanista se revi-
talizó al comenzar la década de 
1940. Siendo Ministro de Edu-
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cación del gobierno de Eduardo 
Santos, buscó una reforma de la 
educación, fortaleciendo su carác-
ter público y democratizador, pero 
el Congreso rechazó sus iniciati-
vas, lo que llevó a la conclusión de 
disputar dentro del liberalismo la 
conducción política del gobierno. 
Así se opuso en 1941 a la reelec-
ción de Alfonso López Pumarejo y 
en 1944 decidió lanzar su candi-
datura presidencial, lo cual dividió 
al Partido Liberal, cuya dirección 
no quiso respaldarlo impulsando 
la candidatura de Gabriel Turbay.

En este lapso, al proyecto gai-
tanista se le sumaron sectores so-
cialistas que venían impulsando la 
oposición al “régimen oligárqui-
co” y defendían la democratiza-
ción social y económica. Uno de 
estos sectores, conformado por 
personajes como Antonio García, 
Gerardo Molina, Juan Francisco 
Mújica, Diego Luís Córdoba, Inda-
lecio Liévano Aguirre, Jaime Qui-
jano C., en 1943 fundó la Liga de 
Acción Política, cuyo manifiesto 
político planteaba entre otras tesis 
que:

“Sólo la existencia de una na-
ción realmente construida, en su 
economía y en su cultura, puede 
crearle derechos a sobrevivir dig-
namente, como una nación efec-
tivamente dueña de sus destinos 
y capaz de satisfacer sus nece-
sidades vitales. Pero la ansiada 
política de reformas —y no incu-
rrimos en el error demagógico de 
confundir las reformas con las re-
voluciones— se ha convertido en 
una política de SIMULACIÓN DE 
REFORMAS, como si los proble-
mas pudieran resolverse con un 
engaño dialéctico. Nosotros expli-
camos esta traición a los propósi-
tos reformistas con que triunfó el 
liberalismo, por e! hecho de que 
los antiguos reformadores han an-
clado definitivamente en el seno 
de las nuevas o viejas oligarquías. 
(…) La política en los últimos años 
se ha orientado hacia la esterili-
zación de los más constructivos 
principios constitucionales, de tan 
honda inspiración social: el de 
que la propiedad es una función 
social que implica obligaciones; el 
de que la expropiación puede eje-
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cutarse sin indemnización; el de 
que el Estado intervendrá para ra-
cionalizar la economía; el de que 
el trabajo es una obligación social 
que gozará de especial protección 
del Estado; el de que la asistencia 
pública es una función estatal; el 
de que el interés privado debe ce-
der al interés público, en caso de 
ser contradictorios o excluyentes. 
Pero todas las reformas —debe-
mos afirmarlo públicamente— se 
han quedado en la etapa de los 
planteamientos iniciados; lo mis-
mo en el terreno agrario que en el 
crediticio, en el de la organización 
judicial que en el de la educación 
pública, en el fomento industrial 
que en el de coordinación del co-
mercio exterior, en el de la política 
frente a los otros pueblos que en 
el de la política frente a nuestro 
propio pueblo”11.

Desde estos supuestos doctri-
narios, por insistencia de Antonio 
García, en 1945, la Liga decidió 
hacer parte activa de la campaña 
presidencial gaitanista. Antonio 
García jugó un papel fundamental 
en el diseño programático de las 
tesis de gaitán esbozadas en la 
Plataforma del Colón y en el Plan 
Gaitán de 1947.

La división del liberalismo lle-
vó al poder al Partido Conserva-
dor, que durante la presidencia 
de Mariano Ospina Pérez formuló 
una política de Unión Nacional, 
manteniendo a varios liberales 
antigaitanistas en el gobierno. Sin 
embargo, la derecha recalcitrante 
conducida por Laureano Gómez y 
varios jerarcas de la iglesia con-
sideró que la política de unidad 
hacía muchas concesiones al li-
beralismo, instigando una retoma 
violenta del poder, promoviendo la 
expulsión de los liberales de todas 
las instancias políticas nacionales 
y regionales. 

La derrota del Partido Liberal 
el 5 de mayo de 1946 significó sin 
embargo un triunfo para el mo-
vimiento gaitanista. En enero de 
1947 Gaitán presenta la Platafor-
ma del Colón, en la que orienta 
el carácter del partido Liberal con 
un programa y unos estatutos 
para convertirlo en el centro de la 
oposición al régimen. En las elec-
ciones del 16 de marzo el movi-
miento ganó las mayorías en el 
Congreso, dos meses después 
Gaitán se puso al frente del par-
tido como jefe único y lo orientó 
hacia la defensa de un proyecto 
antioligárquico. Por solicitud de 
Gaitán, Antonio García participó 
en la redacción del proyecto de re-
forma legislativa, conocida como 
el Plan Gaitán, que proponía el 
monopolio estatal sobre los recur-

11	 Liga de Acción Política, “Manifiesto al 
país, la izquierda ante el presente y el porvenir 
de Colombia”, Bogotá: Ediciones Políticas “El 
Común”, p. 8. 
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sos de financiamiento, buscando 
orientar tales recursos hacia el 
fortalecimiento de la industria y la 
agricultura nacional. Sin embargo 
esta propuesta fue derrotada en 
el Congreso, como lo plantearía 
años más tarde el mismo Antonio 
García. El Congreso para enton-
ces había perdido su condición 
de instancia decisoria en la que el 
liberalismo podía tramitar sus de-
mandas. 

Del Parlamento, el movimien-
to gaitanista pasó a la moviliza-
ción de las multitudes contra la 
violencia estatal. Numerosas ma-
nifestaciones en varias regiones 
evidenciaban el crecimiento del 
movimiento y preocupaba a las 
clases dominantes y al mismo 
gobierno norteamericano, que 
para entonces estaba diseñando 
las políticas anticomunistas de la 
“guerra fría” en las que considera-
ba a toda persona, movimiento o 
gobierno que cuestionara está ló-
gica como una amenaza para su 
seguridad nacional.

El Embajador de los Estados 
Unidos en Colombia, John C. 
Wiley, informaba al Departamento 
de Estado sobre Gaitán: 

“...vemos sus triunfos políticos 
con considerable aprehensión. 
Quienes lo conocen aseguran 
que él no quiere a los Estados 
Unidos. Gaitán se ha pronunciado 
a favor de la nacionalización de 
la banca, cervecerías y empresas 
de servicios públicos y otras for-
mas de socialismo de Estado, lo 
cual con el tiempo, puede incluir 
la industria del petróleo... El doc-
tor Gaitán será una preocupación 
política importante y me temo que 
durará un buen rato... Los Esta-
dos Unidos deben observarlo con 
cuidado y tacto... puede convertir-
se, fácilmente, en una amenaza o, 
al menos, en una espina clavada 
en nuestro costado. Es un hombre 
pequeño de una gran estatura. Es 
definitivamente una nueva estrella 
política que ha nacido en Colom-
bia y en América Latina... Gaitán 
tratará de arrancarle algunas plu-
mas a nuestra águila”12.

A principios de 1948, Gaitán 
incrementó sus denuncias contra 
el gobierno y el Presidente Ospina 
por la negligencia para detener la 
violencia. Para entonces Colombia 

12	 http://www.ongscolombianas.net/gaita-
nismo/gaitan-ropaje.htm
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había sido destinada como sede 
de la Conferencia Panamericana, 
en la que Estados Unidos aspira-
ba liderar la reconfiguración del 
sistema interamericano a partir de 
la Organización de Estados Ame-
ricanos, esto en medio de un am-
biente de guerra fría y de difusión 
del anticomunismo. El gobierno 
conservador excluyó a Gaitán de 
la comisión organizadora de la 
Conferencia, como retaliación por 
sus críticas y creciente apoyo po-
pular. Como lo planteara Orlando 
Fals Borda, 

“La confrontación final es 
cruenta. Ante la seria amenaza de 
un triunfo rotundo de Gaitán en la 
campaña presidencial siguiente, 
lo que podía imponer al fin, des-
de el gobierno, el elán subversivo 
que tanto temían los grupos bur-
gueses de “derechas”, la élite del 
poder juega la última carta que 
le quedaba: la represión violenta. 
Gaitán es asesinado el 9 de abril 
de 1948”.13

La muerte de Gaitán dio ori-
gen a un intento de insurrección 
popular fallida, a la que siguió 
el incremento de la violencia y el 
completo desmonte de los últi-
mos elementos democráticos de 
la “Revolución en Marcha”.

Finalmente es importante re-
tomar el balance que hiciera An-
tonio García sobre los problemas 
internos que tuvo el movimiento 

gaitanista para hacer frente al pro-
yecto hegemónico que se había 
empezado a instaurar:

“Gaitán no alcanzó a tomar 
conciencia de que no podía luchar 
eficazmente contra las nuevas es-
tructuras corporativas y contra un 
Estado autoritario, con los mé-
todos espontaneístas y morales 
del liberalismo político. Contra la 
escalada absolutista, Gaitán solo 
podía oponer las normas frágiles 
y el ingenuo doctrinarismo de la 
República Liberal: desmantelado 
en la práctica el Estado Liberal de 
Derecho, carecía de sentido el in-
tento de luchar con sus fórmulas y 
sus ritos”14.

13	 Orlando Fals Borda, “La subversión en 
Colombia- El cambio social en la historia”, 
Bogotá D.C.: FICA-CEPA, 2008, p. 185.

14	 Antonio García, op. cit. p. 246.
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Antonio García señala ade-
más que el movimiento gaitanis-
ta como alianza transitoria de las 
clases populares, no se transfor-
mó en una alternativa política real, 
con una estructura disciplinada, 
un programa y una estrategia. Por 
esa razón, a la frustración popu-
lar por la muerte del caudillo, se 
le debe sumar el cumplimiento de 
los objetivos políticos de la estra-
tegia derechista: desmovilización 

popular, institucionalziación de la 
violencia, plena concentración del 
poder político y económico, ins-
tauración del neocolonialismo y el 
desmantelamiento puro y simple 
del Estado Liberal de Derecho15. 

Sin duda esta experiencia de 
auge y caída del proyecto gaita-
nista se constituye aún en un ca-
pítulo de la historia de las luchas 
populares colombianas que hoy 
es urgente continuar analizando.

15	  Ibid. p. 246.


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La memoria,	
la historia y el uso 
de fuentes vivas
Elementos críticos para pensar una investigación en ciencias sociales*

Carlos Jilmar Díaz •▌  Universidad Distrital Francisco José de Caldas
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Presentación

En Colombia, sobre todo 
después de la segunda 
mitad del siglo XX, los 

movimientos armados han teni-
do una importante presencia. Su 
historia es densa y especialmente 
compleja. Son grupos diversos, 
con características y dinámicas 
particulares pero con elementos 
comunes que tienen que ver con 
el enfrentamiento al poder políti-
co y a la ley establecida, pugna 
militar por el establecimiento o la 
defensa del orden social y econó-
mico, uso de estrategias que han 
implicado la confrontación arma-
da para el logro de sus ideales. La 
condición para la existencia y su-
pervivencia de estos grupos es la 
clandestinidad y sus acciones to-
man un carácter ilegal, aspectos 
todos que contribuyen a pensar 
en el particular proceso de socia-
lización de los miembros de estos 
grupos y, dada su permanencia 
en la dinámica política y cultural 
de la sociedad colombiana, son 
elementos constitutivos de la di-
námica cultural de la totalidad de 
la población colombiana, ya que 
la violencia afecta, de una u otra 
manera, a todos, por la zozobra, 
el dolor y el desconcierto que 
produce ante la destrucción y la 
muerte1. 

Los niños y jóvenes vincula-
dos/desvinculados de estos gru-

pos armados provienen en un alto 
porcentaje de lo que se puede lla-
mar las camadas bajas de la po-
blación y la distribución por sexo 
es indicativa de una prevalencia 
de población masculina (68%) so-
bre la femenina (32%). Las edades 
más frecuentes corresponden a la 
franja entre los 15 y los 18 años 
(90%). Los lugares de nacimiento 
indican que provienen de todo el 
territorio nacional, excepto de San 
Andrés y Providencia2. 

* (página 51) Texto elaborado 
en el marco de la investigación 
“Memoria y conflicto en Colom-
bia: una aproximación desde sus 
actores infantiles y juveniles”, 
primera fase del proyecto apoya-
do por el Instituto para la Peda-
gogía, la Paz y el Conflicto Urba-
no – IPAZUD, de la Universidad 
Distrital Francisco José de Cal-
das, Bogotá, Colombia. 

1	  La historiografía sobre la violencia en 
Colombia señala varios periodos para ella. 
Un primer momento, del 40 al 60, está dado 
por la conformación de grupos armados con 
carácter partidista que buscaba la eliminación 
del otro, del contrario político. Fueron dos vi-
sones de mundo que se oponían mutuamente. 
Con el ocaso de la confrontación partidista, 
liberal y conservador, no ceso la violencia en 
el ejercicio de la política y continuó existien-
do confrontaciones armadas entre gobiernos 
de turno y grupos armados planteados como 
“revolucionarios”. La historia de lo violento 
se prolonga hasta nuestros días y en las dos 
últimas décadas se recrudece al entrar en el 
escenario político nuevos actores. Ver, Carlos 
Miguel Ortiz, “historiografía de la violencia”, 
en La historia al final del milenio. Ensayos de 
historiografía colombiana y latinoamericana, 
Universidad nacional de Colombia, 1994, pp. 
371 – 423.

2	  Defensoría del Pueblo, UNICEF, Informe 
Defensorial. Caracterización de las niñas, ni-
ños y adolescentes desvinculados de los grupos 
armados ilegales, Boletín No 9, noviembre de 
2006, Bogotá, Colombia, pp. 18-19.
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Relacionado con los grupos ar-
mados, el fenómeno de la violen-
cia en Colombia suscita en la ac-
tualidad preocupación académi-
ca, siendo numerosos los análisis 
que buscan comprender no sólo 
su origen, sus transformaciones, 
su dinámica y la vigencia tanto 
política como militar de su accio-
nar, sino también los efectos, tan-
to políticos como culturales, en la 
Colombia de hoy. Los análisis so-
bre el fenómeno de la violencia en 
Colombia provienen de distintas 
perspectivas disciplinares de las 
llamadas ciencias sociales y hu-
manas (historia, economía, socio-
logía, antropología, política, psi-
cología, por mencionar algunas), 
pero en la actualidad se evidencia 
un marcado interés en los aborda-
jes interdisciplinares. 

Asumiendo la naturaleza com-
pleja del fenómeno, el presente 
ensayo busca presentar caminos 
conceptuales y metodológicos 
que posibiliten comprender la di-
námica instaurada al interior de 
estos grupos y la particular rela-
ción que niños y jóvenes allí esta-
blecieron. Se buscan elementos 
de análisis para comprender los 
efectos del paso por sus parti-
culares lógicas. En este sentido 
el artículo presenta algunas dis-
cusiones y posturas conceptua-
les, en particular aquellas que se 
relacionan con la producción de 
sentido por parte de los niños y 

jóvenes, y por los elementos que 
contribuyen a instaurar, delimitar, 
marcar su memoria. Se exploran 
asuntos de orden metodológico, 
tales como las bondades y pre-
cauciones que investigativamen-
te se requieren para el uso de las 
fuentes vivas, como documentos 
para investigaciones en ciencias 
sociales.

La historia y la memoria.

Las relaciones entre historia y 
memoria son complejas. El saber 
histórico puede contribuir a disi-
par las ilusiones o los desconoci-
mientos que durante largo tiempo 
han desorientado a las memorias 
colectivas. Y al revés, las cere-
monias de rememoración y la 
institucionalización de los lugares 
de la memoria han dado origen 
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a investigaciones históricas origi-
nales. Pero no por esto historia y 
memoria son identificables.

Las diferencias entre historia y 
memoria pueden trazarse de tres 
maneras. En primer lugar la dife-
rencia establecida entre testimo-
nio y documento. El testimonio es 
inseparable de quien presenció el 
acontecimiento y puede narrarlo 
como testigo. El crédito se basa 
en la confianza otorgada al testi-
go. La aceptación (o el rechazo) 
de la credibilidad de la palabra 
que testimonia el hecho es dada 
por el ejercicio crítico, que somete 
al régimen de lo verdadero y de lo 
falso, de lo refutable y de lo verifi-
cable, a las huellas del pasado. El 
documento da acceso a aconteci-
mientos que se consideran histó-
ricos y que probablemente no son 
más el recuerdo de nadie. 

Una segunda diferencia entre 
historia y memoria puede esta-
blecerse en la distinción que se 
establece entre la inmediatez de 
la reminiscencia y la construcción 
histórica, de la explicación históri-
ca, sea explicación por las regu-
laridades y las causalidades que 
la narración histórica busca esta-
blecer. La historia se inscribe en el 
orden de un saber universalmente 
aceptable, “científico”.

Una tercera diferencia entre 
historia y memoria opone recono-
cimiento del pasado y representa-
ción del pasado. A la inmediata fi-

delidad (o supuesta fidelidad de la 
memoria) se opone la pretensión 
de verdad de la historia, basada 
en el procesamiento crítico de 
los documentos, que son huellas 
del pasado, y en los modelos de 
inteligibilidad que reconstruyen 
su interpretación. La memoria es 
conducida por la exigencia de las 
comunidades para las que la pre-
sencia del pasado en el presen-
te es un elemento esencial de la 
construcción de su ser colectivo. 

Las fuentes vivas como documentos 
para la investigación. 
Deslindes conceptuales.

Cuando se institucionalizó la 
historia como disciplina, a co-
mienzo del siglo XIX, emergió 
una profunda sospecha sobre las 
fuentes orales como indicio para 
pensar e investigar el pasado. Oc-
cidente había privilegiado el do-
cumento escrito, lo que se reforzó 
con la invención de la imprenta. 
Se pensó que lo escrito fijaba en 
el tiempo un hecho y por tanto el 
documento escrito transmitía más 
fielmente el pasado, esto eviden-
cia un claro sello positivista. Sobre 
lo oral, sobre las narraciones ora-
les cayó una profunda duda y no 
fueron consideradas como mate-
rial de trabajo investigativo. Has-
ta bien entrado el siglo XX fueron 
desdeñadas por el grueso de los 
investigadores de lo social.
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Acusar a quienes hacían la 
historia de consignar únicamente 
las grandes gestas y los grandes 
acontecimientos fue válido en un 
momento determinado. Estaban 
interesados en destacar acciones 
de hombres y mujeres insignes. 
En la actualidad, sin embargo, 
existe un fuerte interés investiga-
tivo por lo que denominamos cla-
ses subalternas y por su manera 
de ver, sentir y asumir el mundo. 
Aún hoy en día la cultura de las 
clases subalternas es una cultu-
ra anclada fuertemente en lo oral. 
Esto significa que las ideas, sen-
timientos, creencias y esperanzas 
de los campesinos, los artesanos, 
los asalariados, o, para el caso 
de la presente investigación, de 
los combatientes rasos o aque-
llos que han estado inmersos en 
ambientes de violencia, es posi-
ble rastrearlos gracias a que po-
demos entablar aún diálogos con 
ellos. Este aspecto se convierte 
en un primer desafío conceptual. 
Investigar aspectos atinentes a 
la violencia contemporánea en 
Colombia y específicamente a la 
experimentada por estos niños 
y jóvenes y comprender su sig-
nificado en la dinámica cultural, 
es posible merced al importante 
aporte de sus narraciones y tes-
timonios.  

En agosto de 1963, E. P. Thomp-
son, historiador ingles, escribía el 
prefacio a la segunda edición de 

su libro “La formación de la clase 
obrera en Inglaterra”, en donde 
manifestaba su inconformidad 
con aquellos relatos históricos 
que contribuían a oscurecer la ac-
ción de los obreros, desconocien-
do con esto su papel, mediante 
sus esfuerzos, a la construcción 
de su mundo y, con ello, el grado 
en que participaron y contribuye-
ron a hacer la historia. Su que-
ja está puesta en la imagen que 
transmiten estas investigaciones, 
en donde se recuerda a los victo-
riosos (en el sentido de aquellos 
cuyas aspiraciones anticipan la 
evolución subsiguiente), y donde 
las vías muertas, las causas per-
didas y los propios perdedores se 
cubren con un manto de silencio y 
olvido. Con este trabajo investiga-
tivo Thompson busca rescatar a 
los pobres, a los artesanos, a los 
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desposeídos de la enorme pre-
potencia de la posteridad. Estos 
personajes vivieron en aquel mo-
mento de turbulencias sociales, 
sus aspiraciones eran válidas en 
términos de su propia experiencia 
y, si “fueron víctimas de la historia, 
siguen, al condenarse sus propias 
vidas, siendo victimas”3. 

Con esto podemos decir que 
la preocupación por las voces si-
lenciadas por los poderes del pa-
sado y del presente no es nueva 
y ha sido una constante preocu-
pación de aquellos investigadores 
que quieren hacer “historia desde 
abajo”, o una “historia total”, bus-
cando con esto invertir la tradición 
historiográfica dedicada a presen-
tar sólo una fracción de la realidad, 

la de los vencedores. Más que un 
problema de orden público, un 
problema de la política o un pro-
blema con el cual los gobernan-
tes de turno tienen que lidiar, dar 
cuenta y reconstruir la memoria, 
en la experiencia de estos sujetos 
del común que han participado 
de manera directa en los grupos 
armados, permite acercarse a las 
características de la violencia en 
Colombia y, tal vez, comprender 
algo de la forma como toma cuer-
po y se hace acción. 

Esta tradición académica que 
busca hacer análisis investigati-
vos complejos y completos de la 
realidad encuentra un primer an-
tecedente en la llamada “historia 
popular”, historia que se remonta 
a los finales del siglo XVIII, cuando 
parte de la intelectualidad euro-
pea descubrió al pueblo del que 
se había alejado en la temprana 
modernidad. En el siglo XIX este 
descubrimiento significó la nece-
sidad de encontrar las raíces cul-
turales –esencia popular – de los 
nacientes Estados nacionales. La 
cultura popular es una categoría 
académica ya que los debates 
que han surgido alrededor de la 
definición misma de la cultura po-
pular lo han hecho, y lo hacen, a 
propósito de un concepto que se 
propone delimitar, caracterizar y 
nombrar prácticas que sus acto-
res nunca designan como perte-
necientes a la “cultura popular”. 

3	  Thomson E. P., La formación de la clase 
obrera en Inglaterra, Editorial Crítica, Barce-
lona, 1989, p. 17.
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Se crea, simultáneamente con 
esto, otra categoría, la culta, que 
delimita y describe producciones 
y conductas situadas fuera de la 
cultura letrada. El concepto de 
“cultura popular” ha traducido en 
sus múltiples y contradictorias 
acepciones las relaciones soste-
nidas por los intelectuales occi-
dentales con una alteridad cultural 
difícil de concebir4. La idea de cul-
tura popular parte, entonces, del 
interés de rescatar lo diverso de 
lo monumental, de la alta produc-
ción, de los vestigios legados por 
la cultura de los señores, de los 
poderosos, y acercarse a los ob-
jetos más humildes, los pedazos 
menos nobles, los vestigios más 
ínfimos de los simples. Se confi-
gura así un segundo desafío con-
ceptual, no considerar lo popular 
como autónomo e independiente 
de lo culto o letrado.

Deslizándose críticamente des-
de las perspectivas investigativas 
generadas por quienes están ha-
ciendo pesquisas “desde abajo”, 
un tercer desafío conceptual, que 
vale la pena mencionar en la bús-
queda de elementos que permi-
tan acercarse a estos niños y jó-
venes, tiene que ver con el grupo 
de investigadores cuyos trabajos 
vienen siendo aglutinados bajo el 
nombre de “Estudios subalternos” 
o “poscoloniales”. Corriente esta 
del pensamiento que desde los 
años 80 viene reflexionando sobre 

las herencias coloniales del Im-
perio Británico en regiones como 
la India y el medio oriente. En el 
seno de estas teorías hay impor-
tantes diferencias que suscitan 
significativos debates y divisiones 
internas. Si bien ambas corrientes 
tienen énfasis diferentes, el prime-
ro en la subalternidad, de cara a la 
hegemonía y los segundos en una 
lógica colonial que se proyecta en 
los Estados nacionales, coinciden 
en hacer una crítica al saber cen-
trado en occidente, tanto en térmi-
nos geográficos, como en cuanto 
al modelo de ciencia que siguen, 
contribuyendo con esto a invisibi-
lizar a una gran parte de la pobla-
ción de sociedades específicas5. 
Estas discusiones toman cuerpo 
en el ámbito latinoamericano en las 
denominadas teorías “decolonia-
les”, haciendo énfasis en la fuerte 
crítica al occidentalismo y bus-
cando hacer una reflexión sobre 
las herencias coloniales del Impe-
rio Español en América. Herencias 
de larga duración, enquistadas en 
la manera como nos pensamos y 
asumimos. La Modernidad y sus 

4	  Chartier Roger, “cultura popular”: retorno 
a un concepto historiográfico, en Sociedad y 
escritura en la edad moderna. La cultura como 
apropiación, Instituto Mora, México, p. 121.

5	  Shelley Walia, Edward Said y la historio-
grafía, Gedisa, España, 2004.
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diferentes proyectos moderniza-
dores, desde estas perspectivas, 
son pensados en clave colonial, 
ya que desde entonces se gene-
ró una división del trabajo y una 
taxonomía de la población, que 
se mantiene hasta nuestros días. 
El reto para las ciencias sociales 
en América es grande y tiene que 
ver, entre otros aspectos, con la 
pregunta por la singularidad, por 
la diferencia y por el proyecto polí-
tico a instaurar. 

Estas perspectivas teóricas 
están haciendo una fuerte crítica 
al proyecto moderno, señalando 
que es una máquina creadora de 
alteridades, que en nombre de la 
razón y el humanismo excluye de 
su imaginario la hibridez, la multi-
plicidad, la ambigüedad y la con-
tingencia de las formas de la vida 
concreta6. El proyecto moderno 
fue posible gracias a dos aspec-
tos estrechamente vinculados 
entre si. Como dos caras de la 
misma moneda es preciso pensar 
la formación de los Estados – Na-
cionales y la consolidación del 
colonialismo. Para que esto fuera 
posible se hizo necesaria una es-
trategia política que legitimara la 
situación y esta fue proporcionada 
por el marco interpretativo dado 
por los conocimientos científico 
– técnicos, especialmente por los 
conocimientos brindados desde 
las ciencias sociales en la conso-
lidación, tanto de los Estados-na-

cionales, como de la legitimación 
de la visión de mundo que ellos 
proporcionaban. Desde las cien-
cias sociales se generó una pla-
taforma de observación científica 
sobre el mundo social que ha sido 
utilizada por los Estados naciona-
les para gobernar sus pueblos7.

Con estos tres desplazamien-
tos críticos (visibilización de lo 
particular, crítica al eurocentrismo 
y los conocimientos formulados 

6	  El proyecto moderno fue posible gracias 
a tres fenómenos articulados entre sí. El pri-
mero tiene que ver con la persistente idea de 
someter la vida entera al control absoluto del 
hombre bajo la guía del conocimiento. Esto 
implicó elevar, a nivel conceptual, al hombre 
al rango de principio ordenador de todas las 
cosas. En esta tarea la razón científica técni-
ca jugó un papel importante al acceder a los 
secretos mas ocultos de la naturaleza y “some-
terla” a los deseos de control de los hombres. 
El segundo está relacionado con la existencia 
de una instancia central a partir son dispensa-
dos y coordinados los mecanismos de control 
sobre el mundo natural y social. El estado será 
el garante de la organización racional de la 
vida humana, en donde todos los intereses en-
contrados de la sociedad pueden llegar a una 
“síntesis”. El tercer fenómeno está relacionado 
con las ciencias sociales. El nacimiento de las 
ciencias sociales es un fenómeno constitutivo 
de este proyecto moderno. Ver, Santiago Cas-
tro y Oscar Guardiola, “Introducción”, en La 
reestructuración de las Ciencias Sociales en 
América Latina, Instituto de Estudios Sociales 
y Culturales, Bogotá 2000, pp. 21 – 45.

7	 Santiago Castro, “Fin de la modernidad 
nacional y transformaciones de la cultura en 
tiempos de globalización”, en Jesús martín-
Barbero, Fabio López de la Roche y Jaime 
Eduardo Jaramillo (eds.), Cultura y Globali-
zación, Ces / Universidad nacional, Bogotá, 
1999, pp. 78- 102. 
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para legitimar el poder de los Es-
tados nacionales) podemos des-
lizarnos, del concepto de infancia 
y juventud, en perspectivas euro-
céntricas, entendidas como histo-
ria mundial, hacia la incorporación 
de reflexiones sobre las caracte-
rísticas que asumen los jóvenes y 
los niños en el particular contexto 
cultural colombiano8. Semejante a 
como sucedió en Europa desde el 
siglo XIX, en algunas zonas urba-
nas de nuestro país los niños reci-
ben una creciente atención médi-
ca, escolar, pedagógica y familiar, 
mientras que los niños de las zo-
nas rurales rápidamente entran en 
circuitos productivos y desde allí, 
algunos se enganchan en las filas 
de los grupos armados, siendo 
parte con esto de los recursos de 
trabajo de unas comunidades su-
bordinadas. De esta manera, con 
el desarrollo de esta pesquisa nos 
preguntamos por la relación que 
existe entre la cultura de lo que 
denominamos clases subalternas 
y la cultura de las clases dominan-

tes y si es posible hablar de circu-
laridad entre ambos niveles de la 
cultura, procurando comprender 
en esta dinámica la complejidad 
del mundo. En este sentido, rea-
lizar trabajos investigativos con 
estos niños y jóvenes, permitirá 
explorar nuevas perspectivas de 
este complejo fenómeno de la vio-
lencia en Colombia. 

La memoria y las fuentes vivas como 
documentos para la investigación. 

Preguntarse por los niños y jó-
venes vinculados/desvinculados 
del conflicto armado es pregun-
tarse por las características del 
vínculo que ellos establecieron 
con los grupos armados, por la 
memoria instaurada, por su rela-
ción con la ley, por sus nociones 
de orden, por su vínculo con el 
otro, por su relación con lo dife-

8	 Sobre la base de una revisión de la histo-
ria europea a partir del siglo XVI se formuló 
el carácter histórico y construido de la noción 
moderna de infancia en la que los niños son 
considerados individuos con características 
particulares que los hacen necesitados de 
protección y son pensados fundamentalmente 
como ocupados en juegos y aprendizajes esco-
lares. Phillippe Ariès, El niño y la vida familiar 
en el antiguo régimen, 1987, Taurus, Madrid.
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rente, en pocas palabras, por los 
efectos de su paso por las parti-
culares lógicas instauradas al inte-
rior de estos grupos armados, en 
la manera de sentir y actuar en su 
universo cultural, es decir, por los 
efectos sobre sus subjetividades. 
En este sentido, el complejo cam-
po académico conformado por 
la memoria y la experiencia, por 
aquello que se calla, que se cen-
sura o se oculta, o, simplemente, 
por lo que se deja de lado por que 
se ignora y no se ve, es motivo de 
reflexión para este proyecto. Esta 
investigación busca abrir áreas de 
trabajo relacionadas con la explo-
ración de las experiencias históri-
cas de aquellos niños y jóvenes 
del común, que como caracterís-
tica tienen el haber pasado por las 
dinámicas propias de los grupos 
armados. Experiencias que difícil-

mente serían motivo de memoria, 
ya que han sido historias frecuen-
temente ignoradas, tácitamente 
aceptadas o apenas menciona-
das de paso por las principales 
corrientes de la historia. 

Una primera constatación que 
hacemos al acercarnos a estos 
niños y jóvenes nos permite vis-
lumbrar que provienen, en su gran 
mayoría, de lo que podríamos 
denominar las camadas popula-
res de la población. Lo cual nos 
coloca de entrada frente a desa-
fíos conceptuales importantes. El 
primero tiene que ver con asumir 
críticamente lo que implica hacer 
investigación buscando dar cuen-
ta de aquellos personajes “sin 
nombre”, aquellas personas que 
aunque contribuyen a hacer la 
historia, por su situación de subal-
ternos, no figurarían en ella.

Desde el presente proyecto de 
investigación la complejidad de 
lo social, más allá de las taxono-
mías legitimadas por los Estados 
nacionales, busca ser capturada 
en movimientos simultáneos, en 
los cuales sea posible vislumbrar 
el pasado en aquellos gestos del 
presente y, viceversa, entrever la 
emergencia del presente en la re-
construcción narrativa de los suje-
tos. Así mismo, estos movimien-
tos buscan percibir lo colectivo en 
lo particular y, sobre todo, tomar 
conciencia de la fuerte implicación 
de quien investiga en el trabajo de 
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formular la identidad de aquello 
investigado. Este proceso busca 
asumirse bajo el supuesto de que 
la investigación está mediada, 
tanto por los valores del sujeto 
investigador, como del “objeto” 
investigado, aspectos estos que 
están vinculados estrechamente. 
El trabajo analítico con estos ni-
ños y jóvenes, quiere la construc-
ción de una mirada en estos niños 
desde sus experiencias y, desde 
ello, posibilitar el ordenamiento 
e intelección de los fenómenos 
humanos al permitir vislumbrar el 
carácter socialmente construido 
de esa realidad representada por 
ellos y el carácter políticamente 
constitutivo de la representación 
que realizan.

Sabemos hoy que el conoci-
miento que se produce desde las 
diferentes ciencias sociales no es 
más que una de las modalidades 
de la relación que las sociedades 
mantienen tanto con el pasado 
como con el presente. Entende-
mos que algunas obras de fic-
ción y la memoria, sea individual 
o colectiva, contribuyen a dar una 
presencia, también, no sólo al pa-

sado sino a su realidad viva, a me-
nudo tan poderosa como la que 
se ha establecido con los libros. 
En este sentido, el trabajar investi-
gativamente con estos niños y jó-
venes, efecto de la violencia, nos 
coloca en el cruce de caminos de 
dos de los grandes debates po-
líticos de la actualidad, el de los 
derechos de las minorías, en este 
caso niños provenientes de las 
camadas populares, muchas ve-
ces mujeres, etc, y el de la crisis 
de la “identidad nacional”. El sólo 
señalamiento nos coloca de frente 
a la complejidad del asunto9. 

La memoria está de moda, 
no sólo como estudio de espe-
cialistas, sino también como un 
problema social sobre el cual se 
apoyan procesos de construcción 
de subjetividades, espacios de 
pertenencias y reivindicaciones 
diversas. Cada vez tenemos más 
claridad sobre las políticas de las 
memorias. Las memorias, como 
prácticas y como representacio-
nes, se actualizan a cada momen-
to, son solicitadas o vigiladas des-
de diversos agentes que buscan 
preservarlas, rescatarlas, monu-
mentalizarlas o simplemente, olvi-
darlas. Buscando elementos para 
el análisis de las narrativas de los 
niños y jóvenes vinculados de ma-
nera activa al conflicto colombiano 
el uso de la memoria, tanto indivi-
dual como colectiva, nos permi-
te pensarla en tres dimensiones. 

9	 Jesús Martín-Barbero, “El futuro que ha-
bita la memoria”, en Gonzalo Sánchez Gómez 
y María Emma Wills Obregón, Museo, Memo-
ria y Nación. Misión de los museos nacionales 
para los ciudadanos del futuro, Museo Nacio-
nal de Colombia, Ministerio de Cultura, Bogo-
tá, 2000, pp. 34 – 63. 
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Como categoría analítica, en su 
condición de herramienta teórica 
y metodológica. Como categoría 
política en su condición de emble-
ma ético y moral al hacer circular 
sus voces y como categoría social 
en relación a la necesidad de per-
cibir su experiencia, los sentidos y 
las formas de clasificación del pa-
sado desde el presente, del senti-
do de lo vivido y otorgado por los 
diversos sujetos, en este caso de 
estos niños y jóvenes. 

Las fuentes vivas como memoria 
para la investigación. Elementos 
metodológicos.

Después de la segunda guerra 
mundial la marginalidad y la sos-
pecha a la que habían sido con-
finadas las fuentes orales tímida-
mente comienza a ser superada. 
En el contexto latinoamericano y, 
específicamente colombiano, el 
uso de fuentes orales, como do-
cumentos para la investigación, 
contribuyó a resaltar dificultades a 
la hora de comprender lo social, 

ligados con el analfabetismo de 
vastas poblaciones, así como a la 
precariedad con la cual se estaba 
organizando la documentación 
escrita y posibilitar investigacio-
nes, específicamente de los de-
nominados “simples” o habitan-
tes del común, buscando superar 
con esto el magnificado culto a 
los próceres y el desinterés por 
los elementos individuales en la 
comprensión de los procesos so-
ciales, los que hoy, desde renova-
dos enfoques, valoramos para el 
presente ejercicio investigativo.

Al ser la memoria un campo 
inmenso y nuevo para la inves-
tigación crítica en las ciencias 
sociales se hace necesario ana-
lizarla con sus juegos de luz y 
de sombra, con sus silencios 
y olvidos, con sus problemas y 
sus certezas. Al hacer pasar por 
el cedazo de la reflexión crítica 
la noción moderna de infancia, 
constatamos que es necesario 
interrogar los afectos que vehi-
culiza y que se han ido consoli-
dando a lo largo de los últimos si-
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glos, permitiendo que la infancia 
se comprenda como una edad 
que combina la fragilidad física, 
la vulnerabilidad emocional y un 
procesual desarrollo intelectual. 
Esta lógica se convirtió en el fun-
damento para que haya ganado 
terreno la perspectiva que consi-
dera que los niños requieren pro-
tección, aspecto este que en 1989 
culmina con la Convención de los 
Derechos del Niño. Desde estas 
ideas se ha ayudado a materiali-
zar relatos que han contribuido a 
que hayamos naturalizado la mi-
rada sobre la infancia y la juven-
tud como ingenua y necesitada 
de protección, en pocas palabras 
como victimas, imagen esta que 
riñe cuando escuchamos los re-
latos de estos niños provenientes 
de las diferentes violencias en 
Colombia. 

Las fuentes orales, declaracio-
nes de testigos vivos, narraciones, 
autobiografías o entrevistas, están 
marcadas por el propio presente, 
cualquiera que sea la época. Exis-
te una contemporaneidad entre 
el investigador y el testigo, quien 
narra lo experimentado. Esta es 
una de las especificidades del 
trabajo investigativo con fuentes 
orales. Los documentos vivos, 
materializados en declaraciones 
testimoniales, o en entrevistas o 
en historias de vida, son fuentes 
provocadas por el investigador. 
Cuando se interroga la fuente oral, 

se construye la fuente, emerge el 
documento. El investigador pro-
duce el documento, lo coloca a su 
servicio, es su usuario. Existe una 
estrecha relación entre el investi-
gador, sus preguntas y sus fuen-
tes, ya sean orales o escritas. A 
diferencia de las fuentes escritas, 
las orales poseen la particularidad 
de estar, para nuevas consultas, 
disponibles. Es decir, el investiga-
dor puede establecer un vínculo 
vivo con su fuente y obtener nue-
vos indicios. Con las fuentes escri-
tas el vínculo es diferente. Para el 
caso de la presente investigación, 
reitero, nos interesa pensar en los 
efectos de la experiencia del paso 
por las lógicas instauradas por los 
grupos armados en los jóvenes y 
niños vinculados al conflicto ar-
mado en Colombia.

En la construcción de la fuen-
te oral se apela a la memoria de 
quien declara. La memoria como 
fuente para el investigador es in-
sustituible en muchos casos, pero 
puede convertirse en fuente de 
mitos y, evidentemente, el trabajo 
del investigador es, en este caso 
lo que podríamos llamar desmiti-
ficar. Una crítica fundamental que 
se hace al uso de fuentes vivas es 
la que tiene que ver con la “des-
ventaja del a posteriori”. Por de-
finición esa fuente provocada es 
construida después del aconteci-
miento. La memoria es construc-
ción y reconstrucción permanen-
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te y los relatos aparecen en este 
vaivén de la memoria. Los docu-
mentos escritos pueden ayudar 
a constatar y contrastar algunos 
elementos en pauta haciendo la 
crítica interna, cotejando datos o 
cruzando informaciones. Sin em-
bargo es imperioso decir que las 
fuentes vivas son imprescindibles 
a la hora de comprender el senti-
do. Para el estudio de la violencia 
en Colombia y de los efectos del 
paso por estos grupos y lugares 
específicos, de las redes de rela-
ciones personales o de amistad, 
y de las motivaciones personales, 
entre otros, las fuentes escritas di-
fícilmente pueden dar explicacio-
nes. Las fuentes orales, las entre-
vistas con estos niños y jóvenes 
se convierten en el único recurso 
disponible cuando hay ausencia 
de documentos escritos o cuando 
se quiere ampliar la mirada.

Con lo anteriormente dicho 
queda claro que el reto para los 
investigadores es complementar 
la mirada de los relatos oficiales, 
es decir, se requiere trascender y 
enriquecer cuadros previamente 
diseñados. Más allá de lo que la 
industria cultural ha hecho de la 
memoria de la violencia en Co-
lombia y de algunas de sus es-
tereotipadas miradas, se busca 
la significación que unos de sus 
miembros dan a esta caracterís-
tica de la contemporánea histo-
ria cultural colombiana. Se busca 

desentrañar el sentido, en los se-
cretos laberintos de la memoria.

Los documentos oficiales con-
servan apenas uno de los lados 
de la historia política, ofrecen re-
sultados parciales y hasta artifi-
ciales, visiones obtenidas a partir 
de ángulos estrechos. Es impor-
tante resaltar en este momento 
que las fuentes escritas tampoco 
son fuentes puras. Tanto la escri-
ta como la oral son fuentes cons-
truidas, que requieren, para su 
uso investigativo, de la crítica y el 
análisis. Investigar es, entre otras 
cosas, un asunto que tiene que 
ver con indicios, declaraciones, y 
testimonios10. Las declaraciones 
orales, para el caso de la presente 
reflexión sobre las fuentes orales, 
no constituyen necesariamente 
una prueba, pero pueden consti-
tuirse en una buena contribución 
en la búsqueda de respuestas. 

Acercarse a la experiencia in-
vestigativa con las fuentes orales 
coloca en primer plano la pregun-
ta por las historias oficializadas, 
le pone carne, memoria y deseos 
a lo colectivo. En pocas palabras 
permite preguntarse por lo huma-
no de la vida y por el motor de la 

10	 Carlo Ginzburg, “Indicios. Raíces de un 
paradigma de diferencias indiciales”, en Mitos, 
Emblemas, Indicios. Morfología e historia, 
Gedisa, España, 1994, pp. 138 – 175.
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historia, evidenciando, con estas 
preguntas, un marcado interés 
investigativo por los modos de 
constitución y producción de la 
subjetividad y, sobre todo, por co-
nocer las diversas maneras como 
los individuos se reconocen a sí 
mismos como sujetos y por sus 
maneras de reconocerse y na-
rrarse en sus espacios particula-
res. Los documentos vivos y sus 
varias dimensiones (historias de 
vida, biografías, entrevistas, narra-
ciones, testimonios, entre otras) 
aportan a la Historia la materiali-
zación de una experiencia, de un 
testimonio, de un relato, en defini-
tiva de una mirada. Pero una mira-
da con posibilidad de contar des-
de lo secuencial, de lo particular, 
las transformaciones colectivas, 
los acontecimientos sociocultura-
les de una época, las relaciones 
entre diferentes sectores de clase, 
las percepciones de los géneros, 
los intereses de las edades, las 
expectativas de futuro, etc. En 
este sentido, la historiografía en 
la actualidad está procurando en-
contrar pistas, que permitan com-
prender, la compleja búsqueda de 
sentido que acompaña las accio-
nes de los sujetos. El enigma a 
ser develado es posible plantear-
lo así ¿cómo hombres y mujeres 
dan significado a sus acciones 
cotidianas? ¿Qué relatan y cómo 
es posible organizar investigativa-
mente estas narrativas?

Para el investigador, los va-
cíos, los mitos, los olvidos son 
particularidades del trabajo con la 
memoria y fuente de análisis. Los 
olvidos, los lapsus, lo no dicho, 
los esfuerzos de ocultamiento, 
son también objetos de análisis 
e investigación para el interesado 
en los asuntos de la memoria. Y 
pertenecen al mismo registro pero 
separadas por los matices del 
amplio espectro del trabajo con la 
memoria. 

Trabajar en investigación con 
fuentes orales contribuye a incluir 
la perspectiva de grupos minorita-
rios desde la narración de algunos 
de sus miembros lo que posibili-
ta una visión más completa entre 
presente y pasado en la compren-
sión de la complejidad de nues-
tra sociedad. Así mismo, hay im-
plicaciones políticas y éticas a la 
hora de presentar las narraciones 
históricas en donde no se han in-
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cluido un significativo porcentaje 
de la población y sí se contribuye 
a legitimar la perspectiva de los 
vencedores.

Pensamos que algunos de es-
tos elementos contribuyen a si-
tuar las historias y las narrativas 
que invocamos en esta investi-
gación y que buscan dar cuenta 
de las experiencias, de lo vivido, 
de lo sufrido y de lo gozado por 
estos jóvenes y niños y vislumbrar 
los efectos sobre la cultura, en la 
búsqueda de alternativas viables 
al complejo problema que pade-
cemos. Estamos agotados de las 

eternas coyunturas, que hoy se 
manifiestan en movilizaciones y 
protestas, permanentes coyuntu-
ras en las cuales estamos acorra-
lados y muy fragmentados, de las 
cuales salimos más intolerantes 
y refugiados en nuestras respec-
tivas y estrechas verdades. Com-
prender este conflicto es nuestro 
deseo y, por que no, apostarle a 
las alternativas, con las necesa-
rias rectificaciones y cambios de 
rumbo que implican, tanto para los 
actores extrainstitucionales, como 
para los institucionales, los retos y 
sacrificios que impone el deseo. 


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Formación social 	
y comunitaria	
para la organización,	
la participación y la 
acción social y política
Apuntes de un encuentro



68 

C
iu

d
ad

 P
az

-a
nd

o

RE
FL

EX
IO

NE
S 

EN
 

EX
TE

NS
IÓ

N

En el mes de junio el 
área de extensión del 
Instituto para la Peda-

gogía, la Paz y el Conflicto Urba-
no IPAZUD de la Universidad Dis-
trital Francisco José de Caldas 
convocó a diferentes instituciones 
distritales para socializar las prin-
cipales reflexiones surgidas de 
los proyectos de investigación e 
intervención social emprendidos 
en el marco de distintos conve-
nios interadministrativos. En este 
evento el Instituto presentó a es-
tas instituciones sus trayectorias, 
propuestas y realizaciones en tres 
líneas específicas:

1) proyectos relacionados con 
construcción de ciudadanía y par-
ticipación ciudadana;

2) proyectos relacionados con 
fortalecimiento de organizaciones 
y movimientos sociales, comuna-
les y comunitarias;

3) proyectos relacionados con 
la formación en derechos huma-

nos para comunidades localiza-
das de Bogotá. 

El IPAZUD concibe el área de 
extensión como un espacio don-
de decanta sus principales de-
sarrollos teóricos, metodológicos 
y estratégicos para generar pro-
puestas con capacidad de incidir 
en la definición, la orientación o la 
aplicación de políticas públicas a 
nivel del Distrito Capital. En este 
sentido, el área de extensión es 
un espacio que está sujeto a los 
alcances de las áreas académi-
ca, investigativa y de extensión 
del Instituto, que son un requisito 
para participar en las convocato-
rias, los concursos, las licitacio-
nes o invitaciones que formulan 
diferentes instancias o institucio-
nes gubernamentales, no guber-
namentales o de cooperación. 
Con esto el Instituto pretende que 
la extensión cumpla el cometido 
que le define la propia autonomía 
universitaria, es decir, que sea un 
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marco de proyección social so-
portado en los desarrollos propios 
de la Universidad como institución 
de formación y producción de co-
nocimiento. 

El evento inició con una expo-
sición de la dirección del IPAZUD 
en la que fue presentada breve-
mente la historia del Instituto, sus 
diferentes focos de trabajo en el 
tiempo y las áreas de trabajo que 
mantiene en la actualidad. Poste-
riormente se dio paso a un con-
versatorio donde los directores de 
los diferentes proyectos de exten-
sión plantearon sus reflexiones en 
torno a cuatro temáticas:

1) La comprensión de la no-
ción de comunidad y de trabajo 
con la comunidad, resaltando las 
discusiones suscitadas al interior 
del Instituto en torno a ellas y sus 
implicaciones para definir los mar-
cos epistemológicos y teóricos de 
la investigación y la intervención. 

2) Las elaboraciones meto-
dológicas y estratégicas para la 
investigación e intervención con 
comunidades urbanas, haciendo 
énfasis en los aportes de la edu-
cación popular, la pedagogía críti-
ca y la cartografía social.

3) La incidencia de los proyec-
tos de investigación e intervención 
en la comunidad, su capacidad 
de favorecer empoderamientos o 
aún posturas críticas con las ini-
ciativas gubernamentales o no 
gubernamentales.

4) La naturaleza de las políticas 
públicas, las actitudes de las ins-
tancias de administración o ejecu-
ción de políticas y el papel de los 
ejecutores o interventores directos 
en procesos que vinculan comuni-
dades urbanas. 

Luego del conversatorio, al-
gunos funcionarios de las institu-
ciones asistentes plantearon sus 
percepciones sobre el trabajo del 
IPAZUD, sobre las temáticas abor-
dadas por los directores de los 
proyectos y sobre las implicacio-
nes que acarrean las reflexiones 
académicas al momento de asu-
mir la definición o la aplicación de 
políticas públicas en una ciudad 
como Bogotá. Tras esto, los asis-
tentes del evento igualmente plan-
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tearon sus opiniones y comenta-
rios, resaltando la pertinencia de 
los focos, líneas y temáticas que 
trabaja el Instituto. 

Sin duda el encuentro fue 
un evento fructífero, que permi-
tió el diálogo de la mirada de la 
Universidad y de las instituciones 
gubernamentales a propósito del 
trabajo con comunidades urba-
nas a propósito de temas de am-

plia complejidad, como lo son la 
ciudadanía, las organizaciones y 
los derechos humanos. Luego de 
casi cinco años de trabajo conti-
nuado en las veinte localidades de 
Bogotá, es evidente que el Institu-
to tiene desarrollos notables para 
pensar estos temas de cara a las 
necesidades de la ciudad, con la 
profundidad y el rigor que exige la 
mirada universitaria. 


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Construcción de 
conocimiento social y 
formación de pensamiento 
crítico a partir de la 
enseñanza de la geografía1

Elsa Amanda Rodríguez de Moreno •▌  Universidad Pedagógica Nacional
Nubia Moreno Lache •▌  Universidad Distrital Francisco José de Caldas
Alexander Cely Rodríguez •▌  Universidad Pedagógica Nacional
Grupo de Investigación GEOPAIDEIA •▌  Universidad Pedagógica Nacional •▌  Universidad Distrital Francisco José de Caldas
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Introducción

La preocupación por el 
conocimiento social a 
partir de la geografía, a 

primera vista parece absurda, ya 
que esta disciplina es una cien-
cia social, según la concepción 
contemporánea. Sin embargo, en 
la enseñanza y el aprendizaje de 
la geografía ha persistido la con-
cepción positivista del siglo XIX 
en la que la geografía se ocupa-
ba netamente de la descripción 
física de la tierra. Es así como los 
programas, aunque cambian de 
contenidos, no han cambiado en 
lo esencial puesto que se sigue 
enseñando una geografía frag-
mentada (geografía física, geo-
grafía humana, geografía política, 
geografía económica,) que anali-
za objetos –incluso la población 
es un objeto más, que permane-
ce neutral desde el punto de vista 
ideológico, aunque hay un gran 
desarrollo tecnológico y los siste-
mas de información geográfica se 
han popularizado y se tiene fácil 
acceso a los juegos interactivos 
que permiten construir ciudades 
y percibir relaciones espaciales 
complejas. No obstante, en los 
colegios se insiste en calcar y 
colorear mapas, actividad que 
no conlleva a construir  aprendi-
zajes significativos, ni menos aún 

a identificar contextos y proble-
máticas sociales que potencien 
pensamiento crítico, predomi-
nando una enseñanza sesgada y 
reduccionista de la geografía; en 
tal sentido, los conocimientos so-
ciales que se estudian en la geo-
grafía escolar, se enseñan bajo las 
premisas del pensamiento lógico 
formal que difiere notablemente 
del pensamiento intuitivo que es 
esencial en la aprehensión del co-
nocimiento social.

El grupo Geopaideia plantea 
la necesidad de discernir, preci-
sar y establecer la forma como se 
construye el conocimiento social 
desde la geografía en educación 
básica, máximo cuando a partir 
del conocimiento social es posi-
ble formar personas críticas; cua-
lidad que se aprecia en todos los 
discursos y fundamentaciones 
de proyectos curriculares relacio-
nados con las ciencias sociales, 
como se ha enunciado, pero que 
en la realidad no se percibe o por 
lo menos no se tienen los criterios 
claros para aplicarla, convertir-
la en escenario cotidiano de los 
contextos escolares y menos aún 
de evaluarla como proceso de 
conocimiento necesario en el pa-
norama actual del espacio social 
colombiano. 

1	 El proyecto de investigación de-
sarrollado y cuyos resultados parcia-
les acompañan este artículo, contó 
con el apoyo del Centro de Investiga-
ciones de la Universidad Pedagógica 
Nacional, vigencia 2006 – 2007; así 
como con el apoyo de los estudian-
tes del programa de LEBECS de la 
Universidad Pedagógica Nacional: 
Carolina Moreno Cruz, Oscar Lom-
bana Martínez, Catherine Tamayo, 
Madisson Carmona, Samuel Osorio 
y Felipe Castellanos, quienes partici-
paron en la calidad de monitores de 
investigación. 
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La investigación identifica 
como conceptos fundamentales: 
Geografía, Conocimiento Social y 
Pensamiento Crítico. A partir de la 
revisión de documentos, se consi-
dera oportuno tener en cuenta au-
tores como: Milton Santos, Joan 
Pages, José Castorina, Alicia Len-
zi, Elliot Turiel, Jairo Gómez y Pie-
dad Ramírez. 

Al respecto, se afirma que la 
enseñanza y el aprendizaje de 
las Ciencias Sociales debe estar 
orientada hacia la formación de 
actitudes y procedimientos en 
los estudiantes de tal forma que 
cada uno de ellos asuma de ma-
nera autónoma y responsable la 
comprensión del mundo que les 
rodea, es decir que para construir 
conocimiento social y desarrollar 
el pensamiento crítico desde la 
geografía, es necesario iniciar por 
despertar el interés y la motivación 
de los estudiantes hacia la bús-
queda y análisis de información, 
acerca de hechos o fenómenos 
que ocurren en un tiempo y en un 
espacio determinados. 

Según Pages, la formación del 
pensamiento social se logra en 
la edad que se considera la ado-
lescencia, entre los 12 y los 16 
años, porque los jóvenes en esa 

edad están en la capacidad de 
comprender la realidad humana y 
social en el mundo en que viven2. 
Para comprender el mundo es 
necesario desarrollar capacida-
des para analizar, percibir, enjui-
ciar, valorar, manejar información, 
asumir posición, hacer preguntas 
sobre el progreso, obtener y rela-
cionar información de diferentes 
fuentes.

En este orden de ideas, el 
término comprender tiene dos 
acepciones en la enseñanza del 
conocimiento social. La primera 
desde el ámbito epistemológico, 
es decir, lograr la empatía, la inter-
subjetividad, darle sentido y signi-
ficado al mundo que está dentro 
y fuera del sujeto. La segunda 
desde el ámbito pedagógico, en 

1.	Geografía escolar: 
entre conocimiento 
social y pensamiento 
crítico 

2	 BENEJAM, P. y Pages, J. (1997). “Ense-
ñar y aprender ciencias sociales, geografía e 
historia en la educación secundaria”. Ed. ICE 
HORSORI, Barcelona. 
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donde la comprensión hace rela-
ción a la capacidad del estudiante 
para aplicar y llevar en contexto el 
uso de un concepto de manera 
pertinente. En relación con el pen-
samiento crítico, éste se asume 
como una combinación de acti-
tudes, competencias, aptitudes y 
disposiciones utilizadas en el pen-
samiento de evaluación razonado 
que requiere un juicio riguroso y 
una reflexión continua. 

Existen además dos dimen-
siones importantes: la estructura 
mental y ciertas operaciones men-
tales específicas. La estructura 
mental crítica significa la voluntad 
de adquirir nuevas habilidades y 
aplicarlas de la forma adecuada 
para evaluar la información o el co-
nocimiento. También significa que 
la persona debe estar en la dis-
posición de revisar sus creencias 
y actitudes actuales y considerar 
otros puntos de vista. En la segun-
da dimensión aptitudes diferencia-

das u operaciones mentales espe-
cíficas, facilitan el método para la 
evaluación y análisis y va más allá 
de la simple interpretación, extra-
polación y memorización3. 

El marco teórico pedagógico 
acogido para examinar los apor-
tes en cuanto al conocimiento es 
el de la pedagogía sociocrítica 
que plantea un modelo pedagó-
gico social desde un interés intra-
teórico emancipatorio, en cuanto 
pretende liberar a los educandos 
de alienaciones económicas, cul-
turales y sociales, integrando la 
teoría y la práctica y establecien-
do las condiciones de posibilidad 
del pensamiento crítico; consi-
derando la educación como una 
práctica social en una sociedad 
democrática. 

Por otra parte el discurso dialó-
gico de autores como Freire, hace 
relación a dos de las principales 
características del pensamiento 
y la acción crítica para el cambio 
social. De una parte se defiende 
de manera clara y radical el objeti-
vo de igualdad y por otra se apoya 
decididamente los movimientos y 
manifestaciones sociales que pro-
muevan la igualdad. Estos dos 
aspectos permiten desarrollar al-

3	 Cf. TULCHIN, J. B. (1987) “Más allá de 
los hechos históricos sobre la enseñanza del 
pensamiento crítico”. En Revista de Educa-
ción. MEC Nº 282, pp. 235 – 253. 
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ternativas transformadoras a la 
educación en la sociedad de la 
información la cual contempla: 

▌●	 Comprender los límites 
estructurales como una opción 
para determinar nuestra acción 
individual y colectiva;

▌●	 Apuntar a la construcción 
de una visión de cambio social 
que incluye tanto los fenómenos 
de reproducción como de resis-
tencia y transformación superan-
do las limitantes del estructuralis-
mo; por ello la teoría de la acción 
comunicativa se convierte en una 
concepción crítica de la sociedad 
y su transformación;

▌●	 Potenciar la construcción 
del concepto de autorreflexión de 
manera que exista un modelo dia-
lógico de análisis de la educación 
y esta autorreflexión tenga inciden-
cia para los efectos sociales de los 
análisis críticos de manera que se 
logre una implicación radical en la 
liberación de la desigualdad y así 
el individuo se va a concebir como 
agente, con un centro interior de 
regulación de su propia conducta 
desarrollando el concepto de la 
actividad transformadora de los 
diversos movimientos sociales.

De esta forma, no sólo se pro-
porcionan visiones de posibles 
futuros en los contextos sociales, 

sino que también son vehículos o 
medios para su realización. La es-
cuela entonces tiene como misión 
superar la ruptura establecida por 
la modernidad entre razón y suje-
to, ampliando lo racional de mane-
ra que se incluyan la complejidad 
y la multiplicidad, la ambigüedad, 
la incertidumbre del pensamiento 
y la cultura humana por encima de 
la concepción individual de ma-
nera que el sujeto sea capaz de 
convertirse en agente consciente 
capaz de interpretar, crear y trans-
formar4. 

En ese mismo orden, la prácti-
ca de la pedagogía crítica asume 
que no es posible ejercer la tarea 
educativa sin indagarnos, como 
educadores, cuál es nuestra con-
cepción de hombre y mujer, de 
individuo y sociedad en cuanto 
somos seres históricos, espacia-
les e inconclusos. La inconclusión 
implica que nuestra experiencia 
de vida corresponde a aquello 
que llamamos existencia humana. 
Los seres humanos ganamos en 
este sentido porque sabemos que 
somos inacabados y ahí reside la 
posibilidad de la educación, es 
decir la educabilidad del ser. En 
tanto espaciales actuamos en un 

4	 FLECHA, R. (1990) “Educación de las 
personas adultas. Propuestas para los años 90”. 
Barcelona, Editorial El Roure. 
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mundo natural y en ese sentido 
es la conciencia del mundo la que 
crea mi conciencia. Establezco di-
ferencias y determino relaciones 
que empezaron a establecerse 
entre nosotros como individuos y 
la realidad objetiva llena de inte-
rrogantes que nos invita a com-
prender el mundo y comprender 
nuestra posición en él; por ello ha-
blamos de lectura del mundo en 
tanto a través del tiempo hombres 
y mujeres han estado inteligiendo 
el mundo, captándolo, compren-
diéndolo y leyéndolo5. 

Desde la teoría de la geografía 
crítica se resalta que es un enfo-
que que surge en la década del 
setenta en el cual los valores, el 
mundo de la vida y el espacio vi-
vido se convierten en un tema de 
reflexión geográfica. Asimismo 
se traslada el énfasis del espacio 
que es un concepto abstracto al 
de lugar, el ámbito de la existencia 
real y de la experiencia vivida, es 
un mundo lleno de intenciones, de 
valores y de significados. El amor 
y la vinculación afectiva al lugar, 
los espacios del miedo y del odio 
son temas que atraen la atención 
de los geógrafos. El lugar es con-
creto, único, y tiene un paisaje que 
esencialmente es un paisaje cul-
tural, es un mundo que ha de ser 
experimentado y aprehendido en 
su totalidad de forma holística. El 
objetivo del geógrafo es compren-
der a través del contacto con los 

hechos el espacio y desde esta 
perspectiva debe meterse y com-
prometerse con lo que estudia. El 
método es decididamente inducti-
vo partiendo desde la observación 
y procurando no llevar prejuicios, 
para que los hechos hablen por 
si mismos y realice después una 
inferencia inductiva6. 

Entonces, se entiende el cono-
cimiento social como la parte de 
una tipología en la que se estable-
cen dos formas de abstraer la rea-
lidad: el conocimiento científico 
y el conocimiento social propia-
mente dicho, que hace referencia 
a las creencias, saberes  y repre-
sentaciones sociales de una co-
munidad, éstas se definen como: 
“sistemas cognitivos en los que 
es posible reconocer la presencia 
de estereotipos, opiniones, creen-
cias, valores y normas que suelen 
tener una orientación actitudinal 
positiva o negativa. Se constitu-
yen, a su vez, como sistemas de 
códigos, valores, lógicas clasifi-
catorias, principios interpretativos 
y orientadores de las prácticas, 
que definen la llamada concien-
cia colectiva, la cual se rige con 

5	 FREIRE, P. (1997) “Cartas a quien preten-
de enseñar”. México D.F. Editorial Siglo XXI. 

6	 CAPEL, H. (1981). “Filosofía y ciencia de 
la geografía contemporánea. Una introducción a 
la geografía”. Barcelona, Temas Universitarios. 
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fuerza normativa en tanto instituye 
los límites y las posibilidades de 
la forma en que las mujeres y los 
hombres actúan en el mundo”7. 

Es necesario entonces preci-
sar que el conocimiento social es 
el conjunto de dichas construccio-
nes de saberes, sin embargo se 
debe aclarar o resolver la diferen-
cia (si esta efectivamente existe) 
entre conocimiento social y repre-
sentación social y cuya tarea aún 
tiene un amplio espectro de inda-
gación, al menos en el campo de 
la enseñanza geográfica. 

El profesor Jairo Gómez afirma 
que el conocimiento social no se 
construye de forma unidireccio-
nal, ni puede ser analizado a la luz 
de los postulados de la psicología 
genética (como los procesos evo-
lutivos que propone Piaget); este 
se gesta entonces de la siguiente 
forma: “La construcción del cono-
cimiento social y el aprendizaje de 
ciertas ciencias no son procesos 
lineales, acumulativos y progresi-
vos sino por el contrario su creci-
miento es más expansivo lo cual 
le posibilita ampliar las miradas 
o perspectivas sobre un hecho o 
evento social determinado por lo 
que las predicciones al respec-
to se limitan en el tiempo y en el 
espacio. De ahí que sus meca-
nismos cognitivos tengan que ver 
más con procedimientos de razo-
namiento abductivos e intuitivos 
que deductivos o inductivos”8

Los conceptos entonces no 
son estáticos sino susceptibles de 
ser transformados o cambiados, 
en tanto que las representacio-
nes sociales de los seres huma-
nos sobre su entorno cambian de 
acuerdo a los distintos contextos 
espacio-temporales y culturales. 

El reto que surge para la ense-
ñanza de la geografía, es acercar 
al estudiante a su realidad espa-
cial real y concreta, mediante pro-
puestas metodológicas que no 
sólo le permitan categorizar des-
de el saber científico las caracte-
rísticas que encuentra en su espa-
cio geográfico específico, es ne-
cesario que en la enseñanza de la 

7	 Tomado de: www.flacso.or.cr/fileadmin/
documentos/FLACSO/Cuaderno127.pdf. 

8	 GÓMEZ, J. (2002). “La construcción de 
conocimiento social en la Escuela.”. Centro de 
Investigaciones Universidad Distrital Francis-
co José de Caldas, Bogotá, p. 24. 
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geografía se recurra también a los 
saberes que se encuentran fuera 
de la escuela, como un comple-
mento o como un factor esencial 
en los currículos y en las propues-
tas didácticas para el aprendizaje 
de la geografía y de su esencia de 
estudio: el espacio social. El co-
nocimiento social se refiere al co-
nocimiento que el individuo tiene 
de los fenómenos sociales, a las 
habilidades perceptivas, repre-
sentaciones sociales y de inferen-
cia que le permiten funcionar de 
manera competente en la interac-
ción social. 

Las Ciencias Sociales obvia-
mente centran su reflexión en el 
conocimiento social, la geografía 
en particular debería estudiar el 
espacio geográfico desde esta 
reflexión, sin embargo a lo largo 
de la historia de la enseñanza de 
la geografía ha predominado la 

mirada positivista que enfatiza en 
el aspecto físico y margina la re-
flexión sobre el aspecto social. 

Profundizar y analizar esas 
perspectivas no es el objetivo 
central de la investigación, más 
fundamental es buscar la teoría 
que ilumine en relación con el pro-
ceso mediante el cual se constru-
ye el conocimiento social en niños 
y adolescentes. Comprendida 
esa teoría, la meta es validar sus 
principios y postulados en los es-
tudiantes de educación básica y 
discutir con los maestros de geo-
grafía sus valoraciones en relación 
con la construcción en el aula de 
este tipo de conocimientos. 

Se está de acuerdo con quienes 
afirman que todo conocimiento es 
social, sin embargo, se asume el 
concepto de Damon (1981), cita-
do por Enesco y otros que entien-
de por conocimiento social como 
“el conjunto de ideas, categorías y 
principios que estructuran nuestro 
conocimiento del mundo social 
desde el conocimiento de sí mis-
mo y de los otros, la comprensión 
de las relaciones interpersonales y 
de los grupos, y del funcionamien-
to de la sociedad en general”. Y 
un segundo significado del mismo 
autor, condensa nuestro interés: 
“estudio de los métodos que son 
típicamente sociales, mediante los 
cuales las personas obtienen, utili-
zan y generan información acerca 
del  mundo social”.
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Los educadores conocen las 
obras de Jean Piaget y su aplica-
ción en la didáctica de la geogra-
fía ha producido un sesgo hacia 
el logro del desarrollo del pensa-
miento lógico formal que concibe 
una disyunción entre lo cognitivo y 
lo social, dicotomía que tiende  a 
superarse teóricamente pero que 
en la práctica aún persiste. Evi-
dentemente hay diferencias entre 
el conocimiento de un objeto (en 
física, por ejemplo) al conocimien-
to de lo social que son otros su-
jetos, tales diferencias se pueden 
resumir en: 

▌●	 Lo social no es posible so-
meterlo a experimentación. 

▌●	 El sujeto cognoscente es 
similar al objeto conocido que es 
otro sujeto o grupos de sujetos. 

▌●	 El sujeto cognoscente 
puede comprender lo que siente el 
otro sujeto, por lo que se presenta 
empatía entre los dos, lo que no 
ocurre con un objeto físico. 

▌●	 La empatía puede hacer 
que se produzcan sesgos que 
distorsionan la comprensión del 
objeto. 

▌●	 El sujeto observado pue-
de modificar su comportamiento 
para satisfacer al observador o 

simplemente para tener una ima-
gen positiva. 

Jerome Bruner, quien trabaja 
desde la perspectiva de la psi-
cología cultural, plantea que el 
conocimiento en general incluye 
diferentes modalidades de pen-
samiento. Pensamiento lógico for-
mal y pensamiento intuitivo. El co-
nocimiento biofísico se aprehende 
mediante el pensamiento lógico 
formal, mientras que el social se 
facilita mediante el pensamiento 
intuitivo. El conocimiento social es 
expansivo no acumulativo; posee 
dominios o campos; es desarmó-
nico, heterogéneo y fragmentario 
depende de factores culturales y 
contextuales e informacionales. 

Los cambios y las transfor-
maciones que se producen en la 
construcción del conocimiento so-
cial se expresan en las formas de 
organización y jerarquización de 
los contenidos de la representa-
ción social; no son función directa 
de la edad o nivel escolar. Existe 
desfase entre la representación 
social y la consciencia social, en 
el desarrollo cognoscitivo del niño 
se presenta u observa rápidamen-
te su representación social, mien-
tras que la consciencia tarda en 
formarse. Los problemas que se 
hallan son: el papel de la subjetivi-
dad, el lenguaje y la socialización 
como proceso mediatizadores de 
las relaciones sociales. 
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Bruner9 en sus diversas obras 
hace énfasis en la influencia de la 
cultura en el desarrollo cognitivo 
desde una mirada interpretativa 
en la que señala la importancia 
en la construcción del significado, 
su conformación cultural y el pa-
pel esencial que desempeña en la 
acción humana. Es de anotar que 
para la construcción o desarrollo 
del pensamiento crítico es tam-
bién muy importante el significado 
para elaborar juicios. Dado que la 
cultura es un concepto esencial, 
Bruner la concibe como constituti-
va del ser humano, ya que este es 
la expresión de la cultura, el hom-
bre se conecta a la cultura a tra-
vés de procesos de construcción 
y utilización del significado. El sig-
nificado es público y compartido. 
Bruner deduce que nuestra forma 
de vida adaptada culturalmente, 
depende de significados y con-
ceptos compartidos, y depende 

también de formas de discursos 
compartidas que sirven para ne-
gociar las diferencias de significa-
do e interpretación. 

Es posible entonces compren-
der como el conocimiento social 
implica: 

▌●	 Conocimiento psicológico 
de los otros o de nosotros mis-
mos, lo que se denomina conoci-
miento psicosocial.

▌●	 Conocimiento moral-so-
cial, normas sociales que definen 
las relaciones con los demás en 
ámbitos generales de justicia y 
respeto de los derechos humanos. 
Un modelo que trata de resolver 
el problema del pensamiento del 
niño en relación con lo social es 
Kohlberg quien adelantó investi-
gaciones respecto de la moral y 
los estadios que considera repre-
sentativos de niveles secuencias 
de desarrollo –que son seis-: 

Etapa 1 moral heterónoma en 
la que el niño considera que es 
correcto evitar romper las normas, 
para evitar el castigo. 

9	 BRUNER, J. (1991). “Actos de signifi-
cado. Más allá de la revolución cognitiva. Tr 
Juan Carlos Restrepo, José Luis Linaza. Alian-
za editorial. Madrid.
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Etapa 2 (intercambio instru-
mental) el niño obedece las nor-
mas porque considera que permi-
te resolver conflictos de intereses 
–por lo tanto estos existen. 

Etapa 3 (expectativas inter-
personales mutuas) es correcto 
actuar de forma amistosa y coo-
perativa y ser consciente de los 
sentimientos y obligaciones com-
partidas. 

Etapa 4 (sistema social y 
consciencia) lo correcto es cum-
plir las obligaciones acordadas y 
obedecer la ley para obtener el 
bienestar de la sociedad, que es 
diferente de lo individual. 

Etapa 5 (contrato social o 
utilidad) lo correcto es sostener 
acuerdos y leyes para garantizar 
el bienestar social y entiende que 
el individuo tiene derechos y de-
beres previos a esos acuerdos, y 
que los conflictos pueden resol-
verse con imparcialidad y el debi-
do proceso. 

Etapa 6 (principios éticos uni-
versales). 

▌●	 Conocimiento de relacio-
nes sociales y de las instituciones.

 
Gran parte de la comprensión 

de las instituciones sociales que 
tienen los niños, implica la com-
prensión de las normas que rigen 
a esas instituciones. Desde ese 
punto de vista, la comprensión del 

mundo social es similar a la com-
prensión del mundo físico. Pero 
surge la pregunta ¿los mecanis-
mos por los cuales se aprenden 
las normas sociales son los mis-
mos o difieren de aquellos por los 
cuales se aprenden las normas 
físicas?

De hecho hay divergencias. Las 
personas expresan emociones; 
explican con palabras sus razo-
nes; las normas sociales pueden 
romperse y alterarse. Los niños 
desde muy pequeños entienden 
que los demás y él mismo pueden 
desobedecer las normas socia-
les. Cuando los seres humanos 
se rigen por normas sociales se 
considera que es una acción de-
liberada, a diferencia de un objeto 
físico que no tiene otra opción que 
obedecer las leyes físicas. Kant ya 
lo había planteado como diferen-
cia entre el mundo físico y el social 
y es la libertad de elección.

También se halla diferencia en 
la estructura lógica del pensa-
miento, los marxistas han declara-
do que al establecer un paralelo 
entre la cognición física y la social 
se concibe las personas como 
cosas, por lo que se plantea el 
pensamiento dialéctico el cual es 
supraordenado, que no elimina la 
lógica y la matemática formal sino 
que proporciona una forma de ver 
integral, como un todo, y aplicar-
los más eficientemente al mundo 
real. Una segunda concepción, la 
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de Sartre respecto a la dialéctica 
en la vida social, consiste en dar 
mayor énfasis a la libertad huma-
na. Una tercera concepción es 
plantear que la subjetividad hu-
mana hace necesario el uso  del 
pensamiento dialéctico para ac-
tuar tanto en el mundo físico como 
en el mundo social, porque todo 
conocimiento es esencialmente 
subjetivo. 

Desde la enseñanza y el apren-
dizaje de la geografía interesa 
profundizar en el tercero de los 
ámbitos expuestos, es decir, en 
el conocimiento de las relaciones 
sociales y de las instituciones. 
Al respecto, Souto plantea que 
“construir el conocimiento social 
implica saber explicar los proble-
mas cotidianos desde unos he-
chos y datos del pasado histórico 
y desde espacios geográficos 
próximos y lejanos al cotidiano. 
La enseñanza de la geografía 
está determinada por la evolución 
de las fuerzas económicas, las 
innovaciones tecnológicas y las 
producciones culturales que con-
dicionan las normas sociales y la 
regulación de los derechos e inte-
reses de personas y colectivos”10. 

Los estudios de conocimiento 
social enfatizan en la importancia de 
la representación social, como su 
base o fundamento. De tal manera, 
que es importante tener en cuenta 
los campos de representación so-
cial, que Hernández11 resume así:

▌●	 Funcional económico de 
la sociedad, comprensión de las 
diferencias sociales. 

▌●	 Comprensión del orden 
político, nociones de autoridad y 
poder. 

▌●	 Comprensión de lo 
institucional, ideas y actitudes ha-
cia la nación y otras formaciones 
culturales. 

▌●	 Comprensión y adopción 
de los papeles de género. 

▌●	 Comprensión y adopción 
de los papeles sociales, profesio-
nes, división del trabajo. 

▌●	 Comprensión del naci-
miento, muerte y ciclo vital. 

▌●	 Comprensión de la fun-
ción de la escuela y su papel. 

▌●	 Comprensión de guerra, 
conflicto y paz. 

▌●	 La religión como fenóme-
no social e individual. 

10	 SOUTO, X. M. (1998). “Didáctica de la 
geografía”. Barcelona, Ediciones del Serbal, 
p. 12. 

11	 HERNANDEZ, F Xavier. 2002 Didáctica 
de las ciencias sociales, geografía e historia. 
Ed Grao  
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▌●	 Cambio social y evolución 
de las sociedades. 

Así mismo, se considera de 
manera fundamental la cons-
trucción de pensamiento crítico 
en tanto éste, según Lipman, se 
asume como “un compromiso 
intelectual y ético que insiste en 
los estándares y criterios median-
te los cuales se diferencia de un 
pensamiento acrítico“12 .Es un 
pensamiento que facilita el juicio 
porque se basa en criterios, es 
auto correctivo y es sensible al 
contexto. Entonces, un juicio es 
una determinación de pensamien-
to, del habla, de la acción o de la 
creación. Criterio  puede definirse 
como una regla o principio utiliza-
do e la realización de juicios. El 
pensamiento crítico, por tanto es 
un pensamiento que emplea tanto 
criterios como evaluaciones y es-
tos a su vez son un tipo de razón.

La característica del pensa-
miento crítico como autocorrectivo 
es difícil de lograr porque se pue-
de aplicar la metacognición, que 
es pensar sobre el pensamiento, 
pero no necesariamente se es au-
tocrítico, no obstante es un objeti-
vo a lograr y por el que la escuela, 
investigaciones y proyectos pe-

dagógicos deben hacer apuestas 
cada vez más frecuentes. 

De otra parte el pensamien-
to crítico es sensible al contexto 
cuando: consideramos las cir-
cunstancias excepcionales o irre-
gulares; se aceptan las limitacio-
nes especiales, contingencias, o 
restricciones; se tiene en cuenta 
la configuración global. Entonces, 
la formación del pensamiento crí-
tico en la educación básica po-
dría mejorar su calidad siempre y 
cuando se incrementa la calidad y 
la cantidad de significado que los 
estudiantes obtengan a partir de 
lo que leen, escriben, hablan, per-
ciben e interactúan con sus do-
centes y con el medio cultural en 
el que se hallan inmersos. La cali-
dad de los significados, por ejem-
plo, se puede lograr aplicando los 
estudios de Bruner en Actos de 
Significado y en sus orientaciones 
sobre la narración.

El pensamiento crítico no se 
puede formar de manera exclusi-
va si no se tiene en cuenta el pen-
samiento creativo y los dos a su 
vez hacen parte del denominado 
pensamiento superior o complejo. 
El pensamiento superior es aquel 
rico conceptualmente, coherente-
mente organizado y persistente-
mente exploratorio, es fusión del 
pensamiento crítico y del creativo, 
los que se apoyan y refuerzan; se 
genera bajo las ideas de verdad y 
significado. 

12	 LIPMAN, M. (1998). Pensamiento com-
plejo y educación. Ediciones de la Torre. Ma-
drid. 
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Pensar en una directriz que de-
note el trabajo a desarrollar en el 
campo de las Ciencias Sociales 
no es tarea fácil debido a la mul-
tiplicidad, variedad y heterogenei-
dad del conjunto de disciplinas 
que las constituyen. En Colombia 
en diversos momentos a lo largo 
de la década de los años noven-
ta y posteriormente cristalizando 
este trabajo en el año 2002, se 
lleva a cabo un escenario de in-
teracción y reflexión entre acadé-
micos, docentes, comunidades e 
interesados en el tema con la fina-
lidad de analizar de un lado el sur-
gimiento de las Ciencias Sociales, 
su concepción y trayectoria y de 
otra, comprender la situación de 
esta disciplina en el contexto es-
colar, de modo que fuera posible 
re-pensarla para la enseñanza en 
los escenarios de educación bási-
ca y media. 

Con la intención de alcanzar 
una propuesta que fuera el resul-
tado de diversas voces, actores y 
escenarios el proyecto contó con 
jornadas de socialización en el te-

rritorio nacional de modo que se 
pudiera referir  la participación de 
comunidades étnicas, población 
de zonas rurales y urbanas, lideres 
de asociaciones y agrupaciones, 
instancias educativas, docentes 
en ejercicio y demás personas in-
teresadas en la propuesta y en la 
reflexión alrededor de las Ciencias 
Sociales. 

Algunas de las aproximaciones 
a la comprensión de este panora-
ma arrojaron de un lado las incer-
tidumbres en las cuales se han 
movido estas disciplinas y su mar-
ginación en la escuela desde una 
perspectiva netamente memorísti-
ca, de otro lado y probablemente 
es una de las ganancias del desa-
rrollo de este proyecto  el poder 
reafirmar que “se le reclama a las 
Ciencias Sociales cambios pro-
fundos que permitan la compren-
sión de un mundo fragmentado 
pero globalizado; rico y productivo 
pero empobrecido; plural y diver-
so pero intolerante y violento; con 
una gran riqueza ambiental, pero 
en continuo deterioro”13

En ese sentido y producto real 
de este ejercicio emerge el énfasis 
en los procesos de construcción 
de saber a partir del conocimiento 
de estas disciplinas, en cuanto a 
la cimentación de: 

13	 Ministerio de Educación Nacional. (2002). 
Lineamientos curriculares para el área de cien-
cias sociales. Bogotá D.C. p. 22. 

2. Una lectura al conocimiento social y al pensamiento 
crítico desde la geografía escolar
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▌●	 Alcanzar miradas holísti-
cas de manera que la fragmenta-
ción del conocimiento sea aleja-
do, alcanzando así una verdadera 
comprensión de la realidad en su 
conjunto. 

▌●	 Ampliar el campo de ac-
ción de las Ciencias Sociales, fun-
damentalmente en los escenarios 
de formación ciudadana y política 
de manera que exista una mayor 
conectividad entre los estados, la 
producción del conocimiento en 
Ciencias Sociales y las posibilida-
des y realidades específicas de 
un contexto determinado. 

▌●	 Incorporar todos los agen-
tes y actores culturales de modo 
que se puedan concentrar otras 
visiones, concepciones y posturas 
no necesariamente occidentales, 
frente al mundo y a sus dinámi-
cas, para lograr de esta forma la 
complejidad y variedad del saber 
en este campo disciplinar. 

▌●	 Instaurar el futuro como 
una alternativa de estudio y com-
prensión en el terreno de las Cien-
cias Sociales en tanto son alterna-
tivas para proyectar y soñar con 
mundos alcanzables y realidades 
posibles. 

El énfasis en los ejes anteriores 
de manera directa tiene incidencia 
en la concepción y practica de las 

Ciencias Sociales en la escuela 
para lograr no solo una movilidad 
en su concepción epistemológica, 
sino específicamente en los con-
textos escolares demandando que 
las instituciones, pero sobretodo 
las prácticas pedagógicas logren: 

▌●	 Alcanzar un debate episte-
mológico alrededor de la división 
entre las disciplinas para promo-
ver una integración disciplinar sin 
desconocer los saberes propios 
de cada campo. 

▌●	 Motivar la mixtura posible 
entre los saberes universales y 
los saberes locales y populares. 
Retornar al saber de las comuni-
dades indígenas por ejemplo se 
constituye en un interesante de-
rrotero de trabajo. 

▌●	 Ampliar el horizonte de 
comprensión global de modo que 
en la escuela no se limiten esce-
narios de conocimiento sino con-
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trario a ello las escalas globales 
tomen fuerza en el estudio de la 
glocalidad. 

▌●	 Reconocer que la cons-
trucción de la indagación, acom-
pañada por la formación de un 
espíritu de investigación son 
caminos viables para despertar 
nuevas lecturas a las realidades 
de los contextos y de esta  forma 
lograr verdaderos caminos en la 
formación de investigadores des-
de el aula.

Los nuevos énfasis en la edu-
cación básica y media para una 
enseñanza de las Ciencias Socia-
les acorde con las reflexiones epis-
temológicas y las necesidades del 
mundo contemporáneo deben: 

▌●	 Gestar los mecanismos 
necesarios para ayudar a com-
prender la realidad nacional sin 
desconectar el dialogo pasado-
presente, de modo que sea posi-
ble transformar la sociedad.

▌●	 Formar hombres y muje-
res activos y participativos con su 
sociedad, “con una conciencia 
crítica, solidaria y respetuosa de la 
diferencia y la diversidad existen-
tes en el país y en el mundo”14. 

▌●	 Impulsar el conocimiento 
y práctica tanto de deberes como 
de los derechos que poseen los 
seres humanos

▌●	 Lograr la construcción ra-
cional, emocional y compleja de 
los sujetos en tanto seres sociales 
con un proyecto de vida e inmer-
sos en una sociedad

▌●	 Alcanzar en los nuevos 
ciudadanos la consolidación de 
posturas propositivas de cara a 
los retos y exigencias de la cien-
cia, el conocimiento, la tecnología 
y el mundo en general 

Las reflexiones y perspectivas 
anteriores, junto con debates y 
diálogos entre las comunidades, 
abrieron la posibilidad para el 
emerger de una nueva propuesta 
de organización curricular en la 
enseñanza de las Ciencias Socia-
les, a partir de los cuáles ingresan 
en los discursos, lenguajes y prac-
ticas pedagógicas la enseñanza a 
través de ejes generadores, pre-
guntas problematizadoras, ámbi-
tos conceptuales, desarrollo de 
competencias y estructuras flexi-
bles, abiertas, integradas y en es-
piral. La tarea y reto a la vez es po-
der comprender estas propuestas 
a la luz de nuevas escuelas y ante 
todo nuevas concepciones de los 
docentes de modo que los esce-
narios propuestos puedan contar 

14	 Ministerio de Educación Nacional. (2002). 
Lineamientos curriculares para el área de cien-
cias sociales.. Bogotá D.C. p. 30. 
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con una instauración e incidencia 
real en el contexto escolar y por 
tanto en la educación y formación 
de niños, niñas, las y los jóvenes 
de nuestro país. En ese sentido 
sería posible pensar en articular 
la Construcción de Conocimiento 
Social frente a los retos de la en-
señanza desde una visión renova-
da de las Ciencias Sociales y de 
la geografía de manera particu-
lar, para lograr probablemente la 
construcción de un camino que la 
“libere” de la tradición memorísti-
ca y reduccionista de su objeto de 
estudio. La presente investigación 
hace la apuesta desde la lectura 
anterior, planteando que es posi-
ble a través de su conocimiento, 
apropiación e incorporación crí-
tica en la escuela avanzar en la 
construcción de Conocimiento 
Social y Pensamiento Crítico en la 
escuela. 

Buscando que los aprendiza-
jes sean significativos, es impor-
tante implementar una enseñanza 
que plantee en forma problemas 
y preguntas esenciales para las 
realidades actuales y sea posible 
contrastar categorías espacio-
temporales a la luz de la compleji-
dad de los escenarios sociales. 

De esta manera, se recono-
ce como en los lineamientos 
curriculares en su estructura lo-
gran presentar un deber ser muy 
acertado para maestros y estu-
diantes, evidenciando la nece-

sidad de un pensamiento crítico 
y reflexivo unido a un conoci-
miento real de la sociedad que 
se abra a variadas dimensiones 
de análisis, pero olvida que en 
la practica las condiciones para 
llevar esto a cabo son ínfimas, y 
aunque evidencian su preocupa-
ción por las difíciles situaciones 
de la educación colombiana, no 
la ponen en consideración a la 
hora de exigir mas esfuerzo de 
los maestros para con sus es-
tudiantes, así como de mejores 
condiciones, a todo nivel, que 
potencien un verdadero conoci-
miento social. 

En este panorama, es impor-
tante incluir el  análisis sobre el 
estado de la geografía escolar 
en Colombia; el cual se hace por 
un lado desde la legislación edu-
cativa, y de otro a partir de una 
mirada a la enseñanza de la geo-
grafía en la escuela. Lo anterior 
con la pretensión de articular los 
caminos viables en los referentes 
epistemológicos de la enseñanza 
de las Ciencias Sociales a la luz 
de nuevos cambios, tendencias y 
panoramas de reflexión. 

En la práctica pedagógica, 
existen inconsistencias y contra-
dicciones entre el discurso acadé-
mico, la enseñanza y la práctica 
espacial de los docentes, lo que 
se refleja en el panorama esco-
lar, que en materia de educación 
geográfica no ha cambiado sus-
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tancialmente, a pesar de las re-
formas educativas de los últimos 
cincuenta años.

▌●	 Los programas de Cien-
cias Sociales de acuerdo con los 
decretos 1710 de 1963, 080 de 
1974 y 1419 de 1978 para secun-
daria, abarcaban las asignaturas 
de historia, geografía y cívica, 
independientes  entre sí, en las 
cuales (según las críticas acadé-
micas), no se reflejaba una clara 
relación con los diversos conoci-
mientos del área social y con la 
vida cotidiana del estudiante.

▌●	 En el 1710 se incluye estu-
dios sociales en el que se especifi-
ca geografía, historia y educación 
cívica. Cada programa especifica 
el contenido, el procedimiento y 
las actividades, para cada grado.

▌●	 El decreto 1002 de 1984  
integró las Ciencias Sociales, 
reconociendo la realidad social 

como totalidad. Esta renovación 
curricular se asume desde un 
supuesto interdisciplinario, en-
tendido como la “articulación de 
conceptos y métodos que tienen 
que ver con la economía, la de-
mografía, la sociología, la antro-
pología, la geografía y la historia, 
permitiendo obtener una visión de 
conjunto que enriquece el conoci-
miento de la realidad en que vive 
la sociedad”. 

▌●	 La Ley General de Educa-
ción 115 de 1994 plantea la auto-
nomía institucional a través de la 
elaboración del Proyecto Educati-
vo Institucional (PEI), en el cual se 
especifican entre otros aspectos, 
“los principios y fines del estable-
cimiento, los recursos docentes y 
didácticos disponibles y necesa-
rios, la estrategia pedagógica, el 
reglamento para docentes y es-
tudiantes y el sistema de gestión, 
todo ello encaminado a  respon-
der a situaciones y necesidades 
de los educandos, de la región y 
del país”. 

▌●	 Esta ley establece nueve 
áreas de conocimiento fundamen-
tales, una de ellas es la de cien-
cias sociales, geografía, historia, 
constitución política y democracia 
(Art. 23) 

▌●	 Los Lineamientos Curricu-
lares para el área de Ciencias So-
ciales – mirados con mayor aten-
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ción en la primera parte de este 
capitulo - considerados como 
“abiertos, flexibles, que integran 
el conocimiento social disperso 
y fragmentado, a través de unos 
ejes generadores que, al imple-
mentarlos, promuevan la forma-
ción de ciudadanos y ciudadanas 
que comprendan y participen en 
su comunidad de una manera res-
ponsable, justa, solidaria y demo-
crática; mujeres y hombres que 
se formen para la vida y para vivir 
en este mundo retador y siempre 
cambiante”. 

▌●	 La investigación conside-
ra que desde los ejes generado-
res, pertinentes a la enseñanza de 
la geografía, se encuentran: 

▌●	 El Nº 3 Hombres y muje-
res como guardianes y beneficia-
rios de la madre Tierra. 

▌●	 El Nº 4 La necesidad de 
buscar un desarrollo económico 
sostenible que permita preservar 
la dignidad humana.

▌●	 El Nº 5 Nuestro planeta 
como un espacio de interrelacio-
nes cambiantes que nos posibilita 
y limita. 

▌●	 El Nº 6 Las construccio-
nes culturales de la humanidad 
como generadoras de identida-
des y conflictos. 

En relación con los dos prime-
ros marcos legales, a pesar de los 
cambios en la organización de las 
áreas que integran las Ciencias 
Sociales, la historia mantuvo la 
tendencia de reproducir los he-
chos oficiales a través de fechas y 
héroes y la geografía de reseñar la 
ubicación de los mismos, ilustrar 
sobre el medio físico – natural- y 
listar elementos relacionados 
con la demografía, la economía y 
con las costumbres de diferentes 
áreas del planeta.

De otro lado y a pesar de la 
implementación de la Ley 115 de 
1994, si bien, asiste a una trans-
formación en el abordaje de las 
Ciencias Sociales en la escuela, 
en la cual son los ámbitos con-
ceptuales, los tópicos generado-
res y las preguntas problematiza-
doras, las que buscan desarrollar 
aprendizaje significativo en los 
estudiantes; las realidades que se 
encuentran en la escuela y valida-
das de manera significativa con 
la investigación15 muestran que 
prevalece la estructura tradicional 
mencionada, con algunos cam-
bios tímidos en el abordaje de la 
dimensión geográfica en el aula 
de clase.

15	 Investigación “Problemas de aprendizaje 
de la geografía en alumnos de educación bási-
ca” desarrollada por el Grupo Geopaideia  con 
el respaldo del CIUP – Vigencia 2004 – 2005.
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Entonces, la construcción de 
Conocimiento Social en la escue-
la indudablemente demanda del 
trabajo reflexivo y riguroso de los 
profesores de Ciencias Sociales, 
de modo que no sean las norma-
tividades las que regulen las in-
novaciones sino prioritariamente 
las practicas pedagógicas las 
que den cuenta de los cambios 
y percepciones en la escuela.  De 
otro lado, las inclinaciones per-
sonales de cada maestro influyen 
profundamente en la orientación 
que se le da a una clase de Cien-
cias Sociales. 

Estás inclinaciones están infe-
ridas por los procesos formativos 
por los que han pasado los profe-
sionales, es decir en estas visio-
nes teórico-practicas de la ense-
ñanza de la geografía, los proce-
sos de acercamiento a la teoría 
geográfica desde diferentes nive-
les epistemológicos de la episte-
mología de esta disciplina propios 
de la academia y la universidad,  
reflejan las estrategias, caminos y 
enfoques utilizados para la ense-
ñanza de la geografía. 

Al ahondar en la indagación 
con docentes – a través de la 
técnica de Focus Group - sobre 
el conocimiento y las Ciencias 
Sociales desde una apuesta por 
la construcción de Conocimiento 
Social y Pensamiento Crítico, se 
hace evidente que existe una am-
plia inclinación por vincular en sus 

prácticas, categorías y conceptos 
de la geografía humana desde sus 
diferentes enfoques y escuelas. La 
geografía económica, la geografía 
política y la geografía urbana son 
los enfoques más demandados 
por los profesores en el momento 
del proceso de enseñanza y del 
diseño de un programa, probable-
mente por las mismas estructuras 
normativas o por demandas mis-
mas de los contextos escolares. 
En este panorama hay una fuerte 
tendencia a la articulación de los 
tres enfoques en tanto posibilidad 
para la construcción de conoci-
miento social dado que hay una 
fuerte articulación entre el hombre 
y el espacio. Sin embargo, en la 
práctica pedagógica, la geografía 
continua alejada de la compren-
sión social del espacio y por el 
contrario predomina una geogra-
fía descriptiva. 

En ese sentido, es necesario 
ahondar en las reflexiones sobre 
lo que se entiende por Conoci-
miento Social y la forma como se 
aborda o se puede abordar en las 
instituciones escolares de modo 
tal que no se reduzca a un cúmulo 
de información sobre realidades 
sociales. 

De igual forma, la investigación, 
tras varios debates y posturas, 
asume abordar de manera general 
la lectura de algunos textos esco-
lares con la intención de observar 
la forma como se muestra o no el 
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Conocimiento Social a través de 
ellos, así como las insinuaciones 
al desarrollo de Pensamiento Crí-
tico. El ejercicio desarrollado per-
mite evidenciar que: 

▌●	 No en todos los contextos 
escolares, el texto es un derrotero 
de trabajo en el aula. Hecho que 
no es grave, al contrario fortalece 
la capacidad de indagar y acudir 
a diversas fuentes de conocimien-
to. Lo necesario en este sentido 
es poder garantizar el acceso a 
información para todos los estu-
diantes, factor que no es común 
ni generalidad en todos los con-
textos escolares. 

▌●	 En algunas instituciones 
escolares, la consulta y el traba-
jo en biblioteca son los caminos 
más empleados y que a su vez 
sustituyen el texto oficial. En ese 
sentido hay dos perspectivas de 
análisis. De un lado, la interacción 
del estudiante con la biblioteca le 
permite ahondar en panoramas 
más amplios del conocimiento 
social y del saber en general, sin 
embargo, y esta se constituye en 
la otra perspectiva, esto demanda 
de una biblioteca dotada de ma-
nera suficiente, apropiada frente a 
las transformaciones de la ciencia 
y el saber y de hecho actualizada 
de modo tal que sea una garantía 
en el proceso de indagación de 
los estudiantes. Al respecto hay 

falencias de dotación, cobertura y 
actualización que limitan este ho-
rizonte de trabajo. 

▌●	 En cuanto a las editoria-
les, existe en algunas de ellas una 
necesidad por incorporar, a veces 
de manera precipitada, el lenguaje 
que proponen tanto los lineamien-
tos como los estándares sin que 
necesariamente se halla dado el 
proceso de transición y apropia-
ción de éstos a partir de unos prin-
cipios fundamentales derivados de 
la necesidad de aportar a la cons-
trucción de conocimientos en los 
niños, niñas, los y las jóvenes

▌●	 No existe una forma única, 
ni legal ni de la vivencia cotidiana 
de las instituciones educativas 
que regule el manejo de los textos 
escolares. 

▌●	 Es necesario avanzar, no en 
la reglamentación sobre el uso de 
un solo texto o de textos comunes, 
sino en que a pesar de la diversi-
dad de textos escolares, es posible 
construir unos básicos comunes de 
modo tal que la cantidad y variedad 
permitan nutrir el saber y no limitarlo 
generando en ocasiones contradic-
ciones al interior de una misma te-
mática desde diversas lecturas. 

▌●	 Se requiere divulgar las 
nutridas e interesantes formas 
como los docentes abordan los 
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trabajos de texto, bien sea desde 
las emisiones editoriales, consul-
tas en bibliotecas, consultas en 
la Web o mucho más interesante, 
en la producción autónoma de 
los docentes a partir de su ex-
periencia, de modo tal que estos 
elementos sean aprovechados 
para potenciar diversas lecturas 
sobre el conocimiento social en 
la escuela. 

A manera de conclusión

Los trabajos desarrollados por 
el Grupo Interinstitucional de Inves-
tigación Geopaideia en su trayec-
toria reflexiva e investigativa sobre 
la didáctica de la geografía inclu-
yendo deliberaciones alrededor 
de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje, permiten afirmar que 
en la enseñanza de esta disciplina 
aún no se han logrado apropiar en 
los discursos y prácticas pedagó-
gicas los conceptos fundamenta-
les de la disciplina geográfica y 
menos aún construir una mirada a 
la misma desde la perspectiva del 
conocimiento social de cara a la 
formación de pensamiento crítico. 

La razón que explica y a la vez 
sustenta esta situación es el pre-
dominio de una geografía y una 
pedagogía tradicional que limita el 
objeto mismo de la geografía es-
colar, reduciendo la posibilidad de 
alternativas innovadoras en la es-
cuela. No obstante, es importan-

te anotar que existen esfuerzos y 
mejor aún intenciones en algunos 
docentes e instituciones por reno-
var prácticas de enseñanza de la 
geografía, buscando aproximarla 
a la connotación de una ciencia 
social, preocupada por  recono-
cer, comprender  e interpretar as-
pectos del conocimiento social. 

En ese orden de ideas, la pre-
sente investigación es causa y a 
la vez consecuencia de indaga-
ciones, inquietudes y esperanzas 
por renovar la concepción de la 
geografía en la escuela, que con-
templa en este proyecto su acer-
camiento al conocimiento social y 
su construcción a través de la en-
señanza de pensamiento crítico. 

Por lo anterior, es importante 
anotar que los resultados – aún 
parciales por la densidad  e inno-
vación misma del objeto del pre-
sente proyecto de investigación 
en el campo de la geografía – per-
miten indicar posibles caminos 
o rutas  para el reconocimiento 
de la geografía escolar desde la 
dimensión  social y espacial, no 
temática, capaz de interrelacionar 
aspectos fundamentales de los 
contextos espaciales a partir de 
una perspectiva comprensiva de 
las diversas realidades sociales. 

Al respecto, como conclusio-
nes generales del proyecto de in-
vestigación y respondiendo a los 
objetivos planteados para el mis-
mo, se anota:
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▌●	 Para construir un concep-
to de conocimiento social referido 
a los intereses, concepciones y 
necesidades de la geografía es-
colar es fundamental desarrollar 
una ruta de reflexión alrededor 
de la pertinencia del saber geo-
gráfico acorde con los niveles de 
desarrollo cognitivo de los estu-
diantes así como de la revisión de 
los contextos socio-culturales en 
donde ellos se hallan inmersos de 
modo que sea viable pensar en 
unas nuevas concepciones de la 
geografía en la escuela. Es impor-
tante anotar que el desarrollo de 
la investigación deja en evidencia 
las limitantes, que son justifica-
das,  en torno a la construcción de 
un conocimiento social en tanto el 
campo de trabajo que ella implica 
denota escenarios amplios y con-
trastantes que no se sostienen en 
una sola forma de concebir dicho 
conocimiento. 

▌●	 Los aportes de pedago-
gos sobre construcción del co-
nocimiento social son más nume-
rosos que los de los geógrafos 
quienes aportan múltiples miradas 
sobre conceptos y contenidos de 
conocimiento social pero muy 
poco sobre la forma como los es-
tudiantes construyen este tipo de 
conocimiento. 

▌●	 Al aplicar las pruebas y 
realizar conversatorios sobre el 
pensamiento crítico se observa 

que los estudiantes de la licencia-
tura  e incluso, muchos profeso-
res del área de ciencias sociales 
confunden el pensamiento crítico 
con la postura epistemológica so-
ciocrítica. Estos dos conceptos 
son completamente diferentes y 
su confusión permite deducir que 
no se ha precisado sus significa-
dos que permita discernir correc-
tamente los conceptos aludidos.

▌●	 La mayoría de los conteni-
dos de conocimiento social que se 
incluyen en los programas de geo-
grafía se enseñan y se aprenden 
de igual manera que los concep-
tos biofísicos, es decir, mediante 
la aplicación del pensamiento 
lógico formal, la metodología hi-
potético-deductiva y se expresa 
mediante descripciones que exi-
gen la modalidad de pensamiento 
argumentativo. De tal manera que 
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el pensamiento intuitivo, la meto-
dología interpretativa y la expre-
sión narrativa no son objeto de re-
flexión por parte de los profesores 
de geografía, razón por la cual es 
necesario asumir una indagación 
al respecto.

▌●	 La geografía posibilita una 
gama de aprendizajes tales como: 
social, afectivo, conceptual, ver-
bal, actitudinal, de habilidades 
intelectuales y motrices, políticas, 
económicas, culturales, espacia-
les, históricas que no se explicitan 
dentro de la enseñanza formal y 
que demandan de su pronta ins-
tauración en la escuela, de modo 
que puedan ser potencializados a 
la luz del conocimiento social. 

▌●	 Se observa que en varios 
colegios hay una tendencia a de-
sarrollar de manera pobre los te-
mas de Ciencias Sociales o por 
lo menos no incluyen la geografía 
dentro del plan de estudios, aun-
que éstos son explícitos en los 
lineamientos curriculares y en los 
estándares  en Ciencias emitidos 
por el Ministerio de Educación 
Nacional y se deberían incorporar 
en dichos planes, lo que a su vez 
muestra un distanciamiento fuerte 
entre la verdadera incorporación 

de los marcos legales existentes, 
con todos sus debates, modifica-
ciones y ajustes y la cotidianidad 
de los escenarios escolares. 

▌●	 Es necesario continuar 
reflexionando sobre la enseñanza  
y el aprendizaje de la geografía, 
de modo que pueda a su vez ser 
posible re-pensar ejes conceptua-
les para la construcción de este 
saber en la escuela permitiendo 
así lograr, de manera paulatina y 
sistemática permear las prácticas 
pedagógicas. 

▌●	 El intentar relacionar el 
saber geográfico con el conoci-
miento social y la construcción de 
pensamiento crítico responde en 
gran medida a la posibilidad que 
las Ciencias Sociales nos ofrecen 
de permitir que los estudiantes 
comprendan los problemas hu-
manos desde la interdisciplinarie-
dad, reflexionando sobre ellos y 
buscando alternativas de solución 
en el marco de sus vivencias co-
tidianas. Los caminos apenas se 
están demarcando pero el reto no 
es plasmarlos sino evidenciarlos 
de modo que sean los docentes, 
investigadores, estudiantes e inte-
resados en el tema que ahonden 
y nutran sus diversas alternativas. 








